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Francisco Cayuela, «El Rolo» 

C ON fecha 1 db enero del año 1912 se cele
bró en la ciudad de San Luis de Potosí 
(Méjico) una corrida d'e toros en la que 

actuaron como matadores Isidioro Mar t í , «Flo
res», y Juan Cecilio, «Punte re t» ; se l idiaron 
toros de la ganadería de Guanamé , y uno de 
ellos infirió una grave cornada al banderillero 
Francisco Cayuela y Ruiz, «el Rolo», diestro 
que había nacido en Sevilla, precisamente en 
el barrio de Triana, el 19 de marzo de 1870. 

Francisco Cayuela fué uno d'e tantos toreros 
humildes, cuya vidla se compone de humillacio
nes y percances; cuando empiezan, llenos de 
ilusión, la vida profesional, su espír i tu es co
mo un cuadro en blanco; nada temen y nada 
les preocupa; ignoran el valor del dinero y lo 
que cuesta el pan de cada día, como descono
cen el orgullo, la ambición y el miedo, nocio
nes bastardas que luego imponen a su ánimo 
los hombres y la vida. 

Sus padres, naturales de Murcia, le dedica
ron desde niño al oficio de alfarero, que siguió 
hasta los quince años, edad en que lo abando
nó para dedicarse al arte de torear reses bra
vas cómo y donde pudiera. 

Por capeas y tentaderos anduvo hasta cum
pl i r los dieciocho años, hasta 1888, que visi-
tió por primera vez el traje de luces en Sevi
lla al tomar parte como banderillero a las ór
denes de Francisco Carr i l lo; otros matadores 
modestos le tomaron a sus órdenes para torear 
en funciones de novillos, pero él abrigaba el 
secreto propósito de ser jefe de cuadrilla. 

Hizo un alto en su aprendizaje para pagar 
su tributo a la Patria, y en Valencia fué solda
do de filas incorporado a las del regimiento de 
la Princesa, durante cuyo servicio sufrió varios 
arrestos de sus jefes por saltar en muchas oca
siones al redondel para banderillear algunos 
toros por sorpresa. 

A l obtenex la licencia se dedicó de lleno a 
matador, y despachó algunos toros en La Unión, 
Mazarrón, Sanlúcar la Mayor y Cortegana, cu
yos públicos le alentaron con sus aplausos, pre
miando d'e paso su voluntad y su valent ía ; en
tonces fué cuando sintió más sed1 moral de rea
lizar hazañas eminentes, y aumentó la misma 
al presentarse como espada en la Plaza de Se-

F R A N C I S C O CAYUELA, 
"EL ROLO" 

vil la el 14 de agosto de 1892, en cuya ocasión 
tuvo tan buena aceptación su trabajo, que la 
empresa ]e regaló la cabeza del primer toro 
que mató , perteneciente a la ganadería de Ruiz 
Cabal. Tres novilladas más toreó seguidamente 
en la misma Plaza, recorrió las provincias de 
Valencia, Cádiz, Málaga y Granada y, llegado 
el invierno, fué contratado para actuar en la 
isla de Cuba, en cuya capital, altemandb con 
el matador de toros Enrique Vargas, «Minu
to», despachó cinco corridas, amén de pisar las 
Plazas de Regla, Matanzas y Santa Clara en 
compañía de Centeno, «El Boto», «Villarillo» 
y Carri l lo, pero no sin que el 23 de diciembre, 
en la Plaza de Carlos I I I , de La Habana, le in
firiera un toro d'e Anastasio Mar t ín dos heridas 
de bastante gravedad, una en el vientre y otra 
en el muslo derecho. 

Allí empezaron a pinchar al «Rolo» las es
pinas del camino; entonces supo por experien
cia que en él no abundan las flores tanto como 
suponía . i i 

A l regresar a la Península toreó en 1894 en 
las Plazas de La Línea, Cádiz, Algeciras, Má
laga, Granada y otras menos importantes. Y , 
para su mal, también en la de Sevilla, en la 
quie escribió una página sangrienta el día 25 de 
j u l i o , festividad de Santiago. Alternando con 
«Maera» (Francisco Soriano) y «Costillares» 
(Manuel Moreno), tenía que estoquear astados 
(toros hedhos y derechos) db la ganadería de 
don Carlos Conradi, y después de cogerle y p i 
sotearle el cuarto le dejó exánime en la arena. 
Tal cogida le produjo una herida de mucha 
gravedad en la región torácica, hasta el punto 
de temerse un funesto resultado. No fué así, 
por fortuna; pero aquella cornada era para es
camar a cualquiera y «El Rolo» sintió vacilar 
sois entusiasmos. 

No hab ía olvidlado tan dolorosa prueba cuan
do el 3 de mayo de 1895, toreando en Santa 
Cruz de Tenerife, sufrió otra cornada, esta vez 
de un toro de don Pedro Manjón. 

Y ' e l 7 de ju l io del mismo año, toreando en 
Murcia, un toro de don Faustino Udlaeta le co
gió al entrarle a matar y, además de una gran 
contusión y un varetazo en el pecho, le frac
turó dos costillas. 

Estos percanees le hicieroii receloso, que pa
ra todo tenía, y cuando se le presentó ocasión 
de darse a conocer en Madrid se hab ían enti
biado sus vehemencias, ya no sentía aquel ím
petu ardoroso d'e los años anteriores. 

Además db esto, poca gloria podía depararle 
dicha presentación en la Plaza madr i leña , pufes 
se verificó la misma con fecha 6 de enero del 
año 1896 y con un cartel del género mixto, a 
saber: en primer lugar, la torera Ignacia Fer
nández , «la Guer r i t a» ; venía obligada a esto
quear un becerro de don Isidro Esteban; y des
pués , Bar to lomé J iménez, «Murcia», y «El Ro
lo» eran los encargados de dar pasaporte a cua
tro toros db Mazpule. 

Del trabajo de nuestro biografiado en tal 
ocasión escribió el revistero de E l Enano lo si
guiente : 

« " R o l o " , en el segundo, más valiente que 
con buen arte, cumpl ió bien, aunque con des
igualdad. Y en el cuiarto, muy medianito pe
sando y mucho peor, pero mucho peor, h i 
riendo.» 

Aquello no era para subir al alto asiento de 
la inmortalidad, no era para seguir haciéndose 
ilusiones, y «El Rolo» no se las hizo, pues si 
todavía mantuviera alguna habr ía dbsapareci-
do al observar que las empresas le iban dando 
de lado. 

¿Y qué hizo? Abandonar el estoque, cuando 
comprendió que manejándblo no resolvería el 
más elemental problema de la vida, y agarrar
se a los palitroques. 

Quiere decirse que volvió a ser torero subal
terno, que es en lo que dan casi todos los fra-
casaid'os, y unas veces con «Quinito», otras con 
el viejo «Litri», y frecuentemente suelto, sir
vió a muchos matadores y les sirvió bien, por
que la práctica la había hecho adquirir cono
cimientos muy útiles que aquéllos estimaban 
en todo su valor. 

Rodó muchos años, tanto en los ruedos de 
aquí como en los de América , y suiponemos que 
después d'e aquella cornada sufrida en San Luis 
de P r tos í , a los cuarenta y dos años, abandona
ría la profesión, pues dejamos db enterarnos 
de sus pasos luego de registrarse tal suceso. 

Por todo lo expuesto puede decirse que 
Francisco Cayuela y Ruiz, a pesar de sus mu^ 
c'hos años de servicio en el toreo, noi salió de 
esa bohemia —ejemplo de fecundidad y de 
constancia— de que se nutre sin cesar el arte 
de la l i d i a ; de cuantos caen en ella, pocos to
man en la historia clara y definitiva postura; 
sus vidas están llenas de claros y lagunas muy 
difíciles de llenar para los que quieran seguir 
sus pasos, porque su acción conductora carece 
db unidad; pero basta con saber que la dutra 
perseverancia encuentra recompensa en pocas 
ocasiones y que, como «El Rolo», son infinitos 
los que ven derrumbadla su voluntad por efec
to de sus muchos desengaños y fatigas. 

No hacemos, pues, nada de más prestando 
atención de vez en cuando a alguno de estos 
toreros humildes, tan ricos de ilusiones en su 
juventud. 

DON VENTURA 

l i l i » 

Isidoro Martí, «Flores» Juan Cecilio, «Punteret» 
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C A D A S E M A N A 

LA ORACION DEL TOREBO 
Ho concebimos al torero sin un 

«tote sentimtento religioso. Entero, 
?cno, profundo. Sentido muy a lo 
nombre y de manera muy callada. 
i*¡J l0s mismos azares de una pro-
wsion impar ios que orientan el im-
P«BO fervoroso y se vuelven oración 
di i if ^ ^ n t o . «n eada incidente 

« Udia. Recordamos la entrevista, 
¡K> nace mucho, realizada con un 
wero famoso: 

¿Qué se siente cuando el torero 
•« ve cofldo por e! toro? 
de IM?8 tÍellC SU Vi(,a en las mail0s 

to^?* f netamente, estoicamente. El 
rjjero famoso daba con su respuesta 
SSn011 c«rso de Teología. Y si re-
v R„ n68 61 ,a«0 «»tre el hombre 
* • ^««dor, he aquí cómo, oor el 

más se recatan a la ostentación y vis
ta de los demás. Y el tarero rezaba 
ante sus imágenes familiares, que 
llevaba siempre consigo en un impro
visado a ingenuo altar, en el retiro de 
su habitación hotelera; y se acercaba 
a misa, solo, los días de fiesta y co
rrida; en último momento entraba 
a hacer oración un nervioso instante 
en la capilla de la Plaza; y después, al 
encarar el peligro, era oración en él, 
la sonrisa con que veía doblar al toro 
bien matado, el hondo suspiro que 
alivia la angustia del pecho al acabar 
la dura brega de los toros, el gesto 
preocupado con que cogía la muleta 
para brindar la muerte del resabiado 
marrajo, ia palidez resignada con que 
aguantaba la broma y la rechifla en 
la faena infortunada... En cada tarde, 
en cada corrida, en eada toro, la mente 
del torero está puesta en el toreo y en el 
peligro; es decir, se la reparten el arte 
y la religión. Tal vez por eso, cuando 
el toreo se cumple según los cánones 
de la belleza clásica, tiene mucho de 
Uto. 

Creemos que, en la Plaza, ésta y 
no otra deb? ser la oración del torero. 
Por cristiana hermandad nunca con
denaremos al espada que en el mo
mento de brindar al público en los 
medios se santigua y ora unos mo
mentos; ni al que, una vez doblado 
el toro, hace la misma ostensible ple
garia. Respetamos y amamos la in
timidad de eada conciencia; compar* 
timos el sentimiento religioso de quie" 
nes corren un riesgo cierto; pero la 
oración perfecta, puede ser solamente 
mental y ésta es la aconsejable en los 
duros trances de la lidia. De otro 
modo, siempre nos quedaría la duda 
de si la oración del torero es pura y 
cristalina, siempre admirable devo. 
ción, o si se acude ostensiblemente a 
ella para lograr ̂ una impresión en el 
público que sólo debe lograrse me
diante el buen torear. 

Y quede así la cosa. Que la con
ciencia es cosa sagrada. Y Dios con 
todos. 

camino del peligro, ios toreros sien
ten a un tiempo instintiva y conscien
temente ia necesidad de consuelo que 
proporciona la oración. Es este im
pulso el que les hace —casi sin excep
ción- santiguarse al iniciar el paseíllo* 
mientras repiten el tradicional «Que 
Dios reparta suerte». Porque si la 
doctrina dice que es bueno hacer la , 
señal de la Cruz al salir de casa, a! 
iniciar un trabajo, en Jos peligra 
rezar c al ir a dormir, harto más ne
cesaria se nos antoja cuando se trata 
de cruzar al volapié ia amenazante 
aduana del testuz del toro. 

La oración del torero —tan nece
saria como plausible ha tenido 
de siempre un sabor tradicional, ín
timo, pudoroso. Porque los senti
mientos, cuando son más hondos. 

FINO S A N P A T R I C I O 



P R E G O N D E T O R O S 
Por JUAN LEON 

1 

U n a i n l e r e s a n t e e v o c a c i ó n d e l a s B o d a s 

J e D i a m a n t e d í e l a P l a j e a b i l b a í n a 

Es desabrido y no huele muy bien el pleito taurino hispancmejicano. 
De cuantas veces se ha roto después del arreglo primero de posguerra, 
ésta es la que tiene peor estilo. 

* • « 
Pero dejando a un lado turbios manejos, actitudes nada gallardas de 

algún elemento y auténticas motivaciones, es claro el casi unánime deseo 
de ruptura por la parte mejicana. Es decir, fué claro en el momento de 
producirse, Y si fué claro, ¿por qué quieren arreglarlo ahora? 

• • * • 

Sin duda, que no les va demasiado bien en soledad y que la presencia 
de diestros hispanos seria como una inyección de cafeína para un corazón 
desfallecido: pero los diestros españoles no deben prestarse a ser un re
medio de urgencia, sino a ser, a significar algo más duradero y necesario 
para la fiesta en Méjico. 

* * * 
No está bien mirar galamente el dinero que los españoles puedan ganar 

en Méjico; es preciso qué se den cuenta del fuego que allí encienden y que 
se den cuenta de que esto vale aquel dinero y algo más. 

* * • 
Conviene circunstancialmenté a los españoles que loó toreros que ac

tuaron últimamente cobren sus atrasos, pero esto no debe empeñar el fu
turo. N i empeñarlo ni empañarlo. 

* * * 
Resolver de momento con la pura y simple prolongación del acuerdo 

que quedó incumplido pon* unilateral decisión de los mejicanos es lo jus
to, «previo pago de su importo. Querer para pagar un convenio nuevo es 
gollería que en ningún caso debieran aceptar los españoles, aunque algu
nos salgan perjudicados en sus respectivas economías. 

y * * a* 

Ellos hablan de un acuerdo a base de libre contratación, lo que está 
muy bien para después si se establecen sólidas garantías de cumplimien
to. De momento es- mejor lo otro. Peto los empresarios no son precisaraen-
te los toreros, y aquéllos, para soltar el dinero, quieren asegurarse la po
sibilidad de amortizarlo, como es lógico. 

* * * 
Y aquí está el punto flaco por el que habrá de romperse el talo de las 

negociaciones, que no se culminan n i se culminarán con viaje más o menos 
por muy importante que sea quien lo realice. 

' • • » ' * • 

Esas zarandajas de que aquí no se deja paso a los mejicanos son eso, 
zarandajas, estúpidas zarandajas que una simple ojeada al pasado borra 
por completo. 

» * * < 

Esos toreros mejicanos que se han hartado de hacer declaraciones so
bre el «mal trato» que recibieron en España saben que mienten y mentir 
a sabiendas es bastante feo. 

* • • 
Todos tuvieron oportunidades buenas, excelentes oportunidades; pero no 

supieron c no pudieron aprovecharlas. A «litri», que no estuvo nada afor
tunado en su primera excursión mejicana, jamás le hemos oído quejarse 
del trato que allí le dieron. Se resignó con su mala suerte y sé vino sin 
explotar un día más su nombre y la fama conquistada en su tierra. 

; • « • 

- Aquí no ha venido ningún mejicano que tuviera en su tierra la fama 
que aquí tenía entonces —y, hoy conserva, aunque de otro modo— «Litri»; 
pero se han puesto moños de tal. 

Lo que actualmente pasa en Méjico es una crisis de toreros que verda
deramente interesen; pero esto no debe afligirles demasiado. También en 
España ocurrió, en ocasiones, algo semejante y la? Fiesta pudo seguir, sin 
embargo, su rumbo. 

HACER el resumen de una feria como 
el intento más amplio de recontar 

lo sobresaliente de una temporada tau
rina es contribuir, en términos de efi
cacia, a la tarea documental. Siempre 
es interesante, porque la fugacidad de 
la crónica se p erde y los recuerdos no 
escritos languidecen, y no cabe duda 
que la historia de la tauromaquia se va 
tramando de fundir los anales, y ensam
blar las referencias. Por eso, en la litera
tura de toaros, el libro que recopila, co
mo el que realiza un intrato nuevo, 
inédito, tienen importancia. Los buenos 
aficionados leen. No se limitan a ocupar 
su asiento en el tendido, ver, juzgar y 
recordar mentalmente. 

Ahora bien: no todo es susceptible de 
esa plasmación en las páginas que han 
de nutrir las bibliotecas o serv r de ma
terial de consulta. Los tiempos cambian, 
las figuras fcamb'én/ todo está sujeto a 
un inevitable proceso de renovación. Pa
ra las oportunas comparaciones y el co
nocimiento exacto de la evoluc ón en la 
tauromaquia interesa entresacar lo de 
más relieve, porque define y caracteriza. 
Esto es lo que ha hecho, coa evidente 
acierto y maestría, el critico taurino de 
Radio Bilbao Emiliano Uruñuela, «Li
tri», al reunir los datds de la feria de 
las Bodas de D amante de la Plaza. 
«Üna página histórica para, el viejo l i 
bro de les toros de mi plaza...», titula 
su opúsculo, que he leído con sincera 
delectación. Es un relato, con di natural 
enjuiciamiento, de las corridas de 1957, 
año en que se cumplían los setenta y 
cinco de vida de la Plaza bilbaína. Y el 
recuerdo se une a la justo pleitesía pa
ra don Federico de Ugalde, ligado du
rante más de medio siglo al cose de la 
capitán de Vizcaya, prototipo de un en
tusiasmo, un fervor y una dedicación 
realmente singulares para la Fiesta. 

Fué «condecorado» en aquella memo
rable coyuntura. No coa un galardón 
oficial, que simboliza el acceso a una de 
las órdenes. No grandes cruces n i enco
miendas, sino algo más entrañable co
nectado a los afanes taurinos, a la Afl-
c'ón —con mayúscula, porque la de los 
tozos es la afición por antonomasia— y 
a los destajas, continuados sin tregua 
ni desmayo para la organización de fes- * 
tejos taurómacos: la medalla de oro al 
Mérito Taurino, instituida y otorgada 
por la Unión Necional de Asociaciones 
Taurinas, que viene realizando una la
bor fructífera, eficaz, para el enalteci
miento de la Fiesta Nacional. Nada tan 
importante en ese empeño como enalte
cer, en primer término, a aquellos que 
la impulsan, la defienden y son sus me
jores paladines. Este es( el caso del se-

ñor Ugalde. cuya popularidad en los me
dios tarinos no ya de Bilbao, sino de 
toda España, no necesita ponderarse. 

La ceremon'a de imponer a don Fe
derico de Ugalde la medalla de oro tuvo 
una significación. Era la primera de 
esa clase que se concedía. Asi, con la, 
distinción había una testimonial prue
ba de que es también el veterano regi
dor de la Plaza de Bilbao quien más me
rece que se le rinda homenaje y se su
braye la labor, el cariño que a lo largo 
dé cincuenta y dos años puso para la 
gestión que tanto brillo ha dado a aque
lla Plaza, una de las más antiguas de. 
España y también de las de más" presti
gio. Porque éste lo da, con los carteles y 
el celo para mantener una altura y una 
bien ganada popularidad, el propio pú
blico, factor fundamental. Podrá alguien 
pensar que las gentes aficionadas cam
bian en el transcurso del tiempo, se re
nuevan. El públ'co de hace medio agio, 
naturalmente, no es el de ahora, por
que las personas, salvo afortunadas ex
cepciones, no pueden ser las mismas. Pe
ro contra esa afirmación está la de que 
permanecen la esencia y el espíritu. Se 
van legando los modos, las concepciones. 
El público, pues, aunque integrado en lo 
humano por aficionados distintos, es el 
de siempre, sin soluciones de continui
dad. Y el público bilbaíno es de los más 
entendidos. Sabido es que t eñe especial 
exigencia para la presentación de Ies to
ros. Se ha dicho más de una vez: «los 
bilbaínos son "torstas**». 

Con la reseña breve, de recordación, 
que ha de tener otro tono que la escrita 
o radiada en el día, sobre la marcha, 
dejando constancia de los rssgos más sa
lí sn íes, ha insertado «L'tri» en su folle
to unos cuadros que resumen las ca
racterísticas de los cornópetas, los pe
sos, los años» los nombres, pelos, pintas 
y señalé?. Antes ds la nota estadística 
de cada festejo, su cartel: la ganadería, 
los. espadas actuantes é incluso la per
sonalidad que presidiera, que, en la ma
yor parte de los casos, fué el alcalde de 
Bilbao, don Joaquín de Zuazagoitia, cu
ya competencia en tauromaquia está 
bien probada. La actuac on de Ies mata
dores se concreta en otro cuadro, c ía 
los nombres, la .actitud del «respetable», 
trofeos obtenidos, duración de las fae
nas, pinchazos, estocadas y descabellos. 
Es una panorámica curiosa. Interesante, 
que deja reflejada la feria de las Bodas 
de Diamante. En suma: un folleto de 
verdadero interés y que puede servir de 
modelo para esta sugestiva dase de evo
caciones. 

FRANCISCO CASABE» 

Don Federico Ugalde mantiene su afición, digan lo qne digan... los barómetros. 
Aqní aparece como espectador solitario en ana corrida de a feria de Valladolid 

de este año, que ya comentada hubo qne suspender a causa de la lluvia 
(Foto Carvajal) 



En las Arenas de B A R C E L O N A 
El colombiano Curro Lará toma la alternativa, de manos de Fermín 
Murlllo. Completaba el cartel Antonio Martínez, ''Sanluqueño'1 

Se iictiaron cua
tro t o r os de 
don Felipe Bar
tolomé, ano de 
don Juan José 
Ramos Matías y 
o t r o de don 
Joaquín "Buen-

día 

Momento de la alter
nativa de Curro Lara Cogida de Corro Lara 

Día 1 <íe noviembre. E n lá Plaza 
de Las Arenas, y con buen» concurren
cia de pábiieo, se ha celebrado la 
última corrida de toros de la tempo
rada barcelonesa. E l encierro estaba 
integrado por cuatro toros de don 
Felipe Bartolomé, uno de don Joa
quín Buendía, lidiado, en segundo lu
gar, y otro de don Juan José Ramos 
Matías Hermanos, corrido en último 
lugar. Dichos productos acusaron ge
nio y temperamento y en general 
cumplieron con los montados. 

La terna estaba integrada por Fer
mín Murillo, Antonio Martínez, «San
luqueño», y el colombiano Curro 
Lara, que tomaba la alternativa. 

El colombiano lanceó entre ova
ciones al toro de su doctorado, lla
mado «Milagro», marcado con el 
número 7 y negro de pelo. En medio 
de una ovación recibió los trastos de 
manos de Fermín Murillo. E l nuevo 
doctor realizó una faena jaleada por 
la multitud, ya que el muchacho 
toreó muy bien c«n ambas manos. 
Al torear al natural, después de haber 
ligado varios, sufrió un revolcón. 
«Rubichi» hijo le hizo un gran quite. 
Marcó dos pinchazos y resultó derri
bado y herido en el último, y des 
pues de pinchar nuevamente agarró 
una buena estocada, siendo llevado 
ala enfermería por las asistencias, no 
volviendo a salir; E l muchacho fué 
premiado con una gran ovación, pues 
su valor había impresionado al pú
blico. 

Fermín Murillo lanceó superior
mente _al segundo. El toro era muy 
Pegajoso y tenía mucho genio. • Fer-
«uovolvió a ser jaleado en su quite, 
y Sanluqueño» estuvo superior al 
otear por gaoneras. Murillo realizó 

«ia breve y medida faena de muleta, 
*u la que destacaron tres ayudados 
* «ambio ¿e una voitereta; Se iuci¿ 
°e»pués al torear ál natural, pero 
raKXO qUÍera *lue el toro MO colabo
r a con el espada, lo pasaportó de 
n / .estocada desnrendida, siendo pre-

l o t 'COU una ovaci5n Al cuarto toreo muy K¡en a la verónica y le 
Su T0 Un l>on«to quite por faroles, 

"asteo muletenl bien puede ca

talogarse como uno de los mejores 
de la temporada, pues la faena, crea
da exclusivamente sobre la mano 
izquierda, tuvo regusto de cosa lo
grada. Fueron unas series de pases 
naturales en los que el torero, en 
muy pequeño espacio, se recreaba 
en llevar al toro muy toreado. Y 
como remate a estas series, tres pases 
de pocho imponentes. La espada, sin 
duda por estar resentido de, un golpe 
en la muñeca, no fué «̂u aliada y ello 
dió ocasión a que el tiempo pasara 
y escuchó un aviso, pero el aragonés 
fué obligado a saludar desde el tercio 
para corresponder a la gran ovación 
que premiaba su faena. Al sexto, 
que mató en sustitución de Curro 
Lara, le realizó una breve faena: Con 
la espada estuvo breve. 

«Sanluqueño» se\encontró, de bue
nas a primeras, con un toro con genio 
y poder que se vencía por el lado iz^ 
quierdo. «Sanluqueño» realizó una 
faena de aliño, matando regularmen

te. E l capítulo más brillante de su 
actuación fué al torear a ta verónica 
al que saltó al ruedo en quinto lugar. 
Quitó por chicuelinas y tijerillas, que 
le salieron bordadas, por lo que tuvo 
que saludar montera en mano. Con 
e«te solo capítulo del toreo de capa 
hubiéramos dado por terminada su 
actuación. Pero no. «Sanluqueño» es, 
además, un excelente muletero. Rea
lizó una colorista faenaren la que 
hubo pases sobre la derecha, y toreó 
al natural de la mejor ley y esos 
otros nuevos pases modernos que 
tanto gustan a las gentes. Muy en 
corto y por derecho ientró a matar 
y ,el toro le -prendió con aparato, pese 
á que llevaba toda la espada dentro. 
Emoción general. Él espada es He-
vado a la enfermería, y momentos 
después Piola, banderillero de su 
cuadrilla, en unión de sus compañe
ros, recorre el ruedo siendo portador 
de las dos orejas, que entregaba 
momentos después a su maestro eri 

Curre Lara y 
«Sanluquenoi» 
resultaren he

ridas 

la misma cama de operaciones. 
G. DE CORDOBA 

E l doctor Olivé Millet facilitó a la 
terminación de -|a corrida los siguien
tes partes: 

«Durante la lidia del primer toro 
ha ingresado en la enfermería de esta 
Plaza el diestro Curro Lara, el cua! 
sufre una herida inciso contusa en la 
región inguinal derecha, que interesa 
piel, tejido celular subcutáneo, de 
unos doce centímetros de extensión, 
de pronóstico menos grave, que le 
impide continuar la lidia. 

En el parte de «Sanluqueño» dice: 
«Sufre una cornada en la cara antero-
intetna del muslo derecho y en su 
tercio medio, de doce centímetros de 
extensión por diez de profundidad, 
que diseca los vasos femorales en una 
extensión de diez centímetros vy des
garra los músculos de la región, pro
duciendo intensa hemorragia. Pro
nóstico grave.» 

ün pase de pecho de Fermín Murillo Cogida de «tSanlu^nefto» (Fotos Valls) 



LA TEMPO 
Se celebraron 3 corridas 
de toros y 26 novilladas, 
mientras que en 1957 se 
habían dado otras 3 co
rridas y 28 novilladas 

Actuaron 7 matadores de 
toros y 39 novilleros 
18 f u e r o n f a s r e s e s Ih 

diadas e n tórridas, y 
156 e n novilladas 

Resultaron heridos o 
lesionados 15 toreros, 
siendo el novillero 
Francisco Medina quien 
sufrió la más grave 

cogida 
I ¡V carabanchelera y madrileña 

Plaza de Vista Alegre abrió sus 
puertaá en 1958 el domingo día 23 
de febrero, celebrándose para inau
guración de la temperada una novi
llada en la que Francisco Villanueva, 
Pepe Ortiz y Manuel Carra, que 
resultó cogido, se las entendieron con 
ganado de los bermanos AJvarez 
Gómez. E l ultimo festejo serio tuvo 
lugar el domingo 28 de septiembre, 
y consistió , e» una corrida dé toros 
que sirvió para que los madrileños 
pudiesen ver de nuevo a Luis Miguel 
Dominguín, el cual alternó con Anto
nio Bienvenida y José Gómez, «Ca
bañero», en lidia de seis toros de 
varias ganaderías: uno de Antonio 
Pérez, uwo de Francisco Galaebe, uno 
de Samuel Flores, uno de Ricardo 
Arellano y dos de Herederos de 

M; Montalvo. 
E n total, se han dado en el trans

curso de la temporada tres corridas 
y 26 novilladas. Lo que representa 
un -número igual de corridas que 
eu 1957, pero dos novilladas menos. 
Recordemos que en 1956 se dieron 
solamente dos corridas, pero que el 
número de novilladas ascendió a 
treinta y do?». \ 

CORRIDAS CELEBRADAS 

1. a 11 de mayo: 6 toros de Javier 
Moreno de la Cova, para José Ordó-
ñez, Juan Bienvenida y Alfonso Me* 
rinu. Bienvenida cortó una oreja a 
un toro que pesó 550 kilos. 

2. a 15 de mayo: 6 de Eduardo 
Miura, para Juan Bienvenida, Al
fonso Merino y Rafael Pedrosa, 

3 a 28 de septiembre: 1 de Anto
nio Pérez, otro de Francisco Calache,-
otro de Samuel Fl«r8s, otro de Ri
cardo Arellano y 2 de Herederos 
de M. Montalvo, para Antonio Bien
venida, Luis Migue! Dominguín y 
José Gómez, «Cabañero». Luis Miguel 
fué premiado cou dos orejas y un 
rabo. La corrida sirvió también para 
conmemorar el cincuentenario de la 
inauguración de la Plaza de Vista 
Alejíre. 

N O V I L L A D A S QUE 
H A N TENIDO LUGAR 

1.a 23 de febrero: 6 novillos de 
Alvarez Gómez, para Francisco Vi
llanueva, Pepe Ortiz y Manuel Caraa. 
Este remltó herido, y Ortiz fué pre
miado con una oreja. 

2.a 2 de marzo: 6 de José Luis 
OsBorne, para Pepe Ortiz, Emilio 
Barriocana!, «Civil» y Luís Alfonso 
Garcés. 

3.a Ifi de marzo: 6 de José Vi
llar Vega, para Antonio Méndez, 
Luis Alfonso Garcés y Ramón Bení-
tez. Méndez y Careé cortaron una 
oreja cada uno. 

4 a 23 de marzo: 6 de José de la 
Cova, para Antonio Méndez, Luis 
Alfonso Garcés y Pepe Osuna. Mén
dez sufrió una cogida, Garcés cortó 
una oreja y Osuna dos. 

5. a 30 de marzo: 5 de Mariano y 
Francisco Pelayo Navarro y 1 de 
José de la Cova, para Luis Alfonso 
Garcés, Pepe Osuna y Manuel Civ 
neros. Osuna fué premiado con dos 
orejas. 

6. a 6 'de abril: 6 de Alvarez Gó
mez Hermanos, para Rafael Martín, 
«Rubichi», Carmelo Losada y Pepe 
Osuna. Este cortó una oreja. 

7 a 20 de abril: 6 de Hidalgo Mar
tín, para Paco Pita, Enrique Loyo 
y Pepe Osuna. Loyo fué premiado 
con una oreja. 

8.a 27 de abril: 6 de Serafina y 
Enriqueta Moreno de la Cova, para 
Juan FernAndez, «Carnicerito de Al

mería», Antonio Méndez y Antonio 
de Jesús. 

9. a 4 de mayo: 6 de Eugenio 
Marín Marcos, para. Francisco Villa-
nueva, Pepe Osuna y Antonio de 
Jesús. Este cortó «na oreja; 

10. 18 de mayo: 6 de José de 
la Cova, para Juan Espejo, Manuel 
Carra y Julián Ferrer. Se otorgó una 
oreja a Juan Espejo. 

11. 25 de mayo: 6 de Hic algo 
Martín, para Juan Espejo, Antonio 
de Jesús y Pepe Flores. Espejo re
sultó , cogido, A. de Jesús fué pre
miado con una oreja. 

12. 1 de junio: 6 dé Eugenio Ma
rín Marcos, para Manuel Carra, Luis 
Ortcgo y Miguel Cantero. Este resultó 
cogido. 

13. 5 de junio: 6 de Duque de 
Osuna, para Francisco Medina, que 
resultó herido; Elio Cruz y Clemente 
Castro «Luguiílano», que cortó una 
oreja. 

14. 8 de junio: é de Arcadío Ai-
barrán para Luis Ortego, Antonio de 
Jesús y José Cisnesros, 

15 15 de junio: 4 de Juan José 
Cruz y 2 del Duque de Osuna, para 
Juan Espejo, Clemente Castro, «Lu
guiílano», y Antonio Codeseda. Este 



RADA EN LA PLAZA DE VISTA A L E G R E 

}•>ptraiuhi ijur rl toru (lobk' 

cortó una oreja, y «Luguiliano» oirá, 
siendo cogido. 

f6. 22 de junio: 6 de Eugenio 
Marín Marcos, para Luis Ortego, 
Clemente Castro, «Luguiliano», y An
tonio Codeseda. 

17. 29 de junio: 6 de Carmen 
López de Ceballos, para Salvador 

Jj!pia««j Curro Montea y Martin Sán
chez, «Pinto». Curró Montes cortó 
tres orejas. 

18. 6 de julio: 6 de Arcadio Al-
harrán, para Salvador Triano, Curro 
Montes y Martín Sánchez, «Pinto». 
Curro Montes fué premiado con tres 
orejas y «Pinto» con una, 

19. 13 de julio: 6 de Luis Frías, 
parar Víctor Quesada, Curro Montes 
y Martín Sánchez^ «1*iiítofr Este 
cortó dos orejas. 

20. 20 de julio: 3. de Juan José 
Cruz y 3 <lel Duque de Osuna, para 
Curro Montes y Martín Sánchez, 
«Pinto», mano a mano 

21. 27 dfe julio: 6 de Arcadio AI-
barrán, para Víctor Quesada, Curro 
Montes y Martíu Sánchez, «Pinto», 
Los dos primeros fueron premiados 
cou uná oreja cada uno. 

22. 3 de agosto: 6 de Javier Mo
reno de la Cova, para Víctor Quesa
da, Antonio Codeseda y Manuel Na
ranjo. 

23. 10 de agosto; 6 de Luis 
González Lucas, para EKo Cruz, Ma
nuel Naranjo y Manuel Yuste. Ña-
tanjo cortó una oreja. ' 

24. 17 de agosto: 6 de Francisca 
Marín, viuda de Bueno, para Antonio 
Godoy, Javier Aranda y Pepe Ga-
iego Aranda resultó cogido 

25, 31 de agosto: 6 de Herederos 
de Luis Bernaído de Quirós, para 
losé Ortiz, «Pinturas»; Miguel Can
tero y Julio Ramos. 

26. 14 de septiembre: 6 de Quin
tana, Hermanos Ortega F.stévez, para 
losé García Lupión, José González, 

vPepillo», y Santiago López, «Po-
rrita». Los dos primeros resultaron 
heridos. 

MATADORES QUE 
H A N ACTUADO 

En las tres corridas dadas en Vista 
Alegre pasaron su ruedo siete mala-
dores, con'arreglo a e «te detalle; 

Juan Bienvenida y Alfonso Mermo, 
dos veces. 

José Ordónez, Rafael Pedrosa, An
tonio Bienvenida, Luis Miguel Do-
minguín y Jo*é Gómez, «Cabañero», 
una. 

ACTUACIONES DE 
LOS NOVILLEROS 

En la temporada d^ 1958 actuaron 
en la Plaza carabanchelerá 39_novi-
Ueros, cuatro menos que en 19S77 
y 17 menos que en 1956, año en el 
que hicieron el paseíllo nada menos 
que 54 matadores de novillos. Las 
actuaciones de los 39 aludidos se 
reparten así: 

Peoe Osuna, Curro Montes y Martin 
Sánchez, «Pinto», cinco veces. 

Luis Alfonso Gart'és y Antonio de 
Jesíís," "cuátrOT "~ . .. _ - . r——-

Manuel Carra, Antonio Méndez, 
Juan Espejo, Luis Ortego, Clemente 
Castro, «Luguiliano»; Antonio Code
seda y Víctor Quesada, tres. 

Francisco Víllanueva,, Pepe Ortiz, 
Elio Cruz, Salvador Triano, Miguel 
Cantero y Manuel Naranjo, dos. 

Emi'í> Barríocanal, «Civil»; Ramón 
Banítez, Manuel Cisneros, Rafael Mar
tín, «Rubichi»; Carmelo Losado, Paco 
Pita, Enrique Loyo, Juan Fernández, 

«Carnicerito de Almería»; Julián Fe-
rrer, Pepe Flores, Francisco Medina, 
José Cisneros, Manuel Yuste, Anto
nio Godoy, Javier Aranda, Pepe Ga
llego, José #rtiz, «Pinturas»; Julio 
Ramos; José. García Lupión, José 
González, «Pepillo», y Santiago López, 
«Porrita», una. 

TOROS CORRIDOS 

Dieciocho han sido los toros que 
saltaron al redondel en las tres corri
das, pertenecientes a esta? ganaderías: 

Javier Moreno de la Cova y Rduar-
do Miura, seis. 

Herederos de*M. Montalvo, dos. « 
Antonio Pérez, Francisco Calache, 

Sergio Flores y Ricardo Arelíano, uno. 

NOVILLOS LIDIADOS 

En las 26 novilladas salieron por la 
puerta de toriles las siguientes ceses: 

De Eugenio Marín Marcos y Arca-
dio Albarrán, dieciocho. 

De José de la Cova, trece. 
De Alvarez • Gómez Hermanos e 

.Jíidalgo JVÍajitín, doce. 
Del Duque de Osuna, once. 
De Juan José Cruz, siete. 
De José Luis Oshorne, José Villar 

Vrega, Serafina y Enriqueta Moreno 
de ta Cova, Carmen López de Ceballos, 
Luis Frías, Javier Moreno de la Cova, 
Luis González Lucas, Francisco Ma
rín, Luis Bernaído de Quirós y Quin
tana, seis. 
—De? Marían© y--í¡!i,aí»€Ísé<* Peh»y-w-
Navarro, cinco. . 

En total, 156 novillos. 

TOREROS HERIDOS 
O L E S I O N A D O S 

Febrero 23. — Manuel Carra: heri
da en el muslo derecho, de pronós--
tico grave. 

Marzo 16, - -Agustín Almendro! 

i banderillero); contusión en el tórax, 
don fractura de una costilla, de pro
nóstico reservado. 

Marzo 23,-—Antonio Méndez: he
rida en la región glútea, de pronóstico 
grave. 

Abril 6,— Pedro Rodríguez Boiga 
(banderillero): herida en un muslo, 
de pronóstico reservado. 

Mayo 4.—José Atienza Cano (pica
dor): fractura del hombro izquierdo 
y conmoción cerebral, de pronóstico 
grave. 

Mayo 25.—Juan Espejo: conmo
ción cerebral, de pronóstico reservado: 

Mayo 25.—Vicente Guerrero (bánV, 
derillcroj: puntazo en región clavicu
lar y fractura de una rustilía, de 
pronóstico r es e rv a d < t. v 

Junio 1.—Miguel Cantero: pun
tazo en-un musío y diversas contu
siones, de pronóstico reservado. 

Junio 5.—Francisco Medina: he
rida en el muslo derecho y «shoclu-
traumático, de pronóstico muy grave. 

junio 15.—Clemente Castro, «Lu
guiliano»: puntazo con hematoma en 
hipocondrio, de pronóstico reseryado. 

Agosto 10.—Manuel de la Cmt 
¡banderillero): heridas en la.cara, Jé 

~|n,onÓ5t^v-resí;rvad o. 
Agosto 10.—Francisco Gaspar (ban

derillero): herida de earátíter leve. 
Agosto 17.—Javier Araiída: con

moción cerebral, de pronóst|co reser
vado. 

Septiembre 14j—José García Lu
pión: herida en región inguinal dere
cha, de pronóstico grave. 

Septiembre 14.— José González, 
«Pepillo»: herida en el msislo iz
quierdo, de pronóstico grave. 

E n t^tal, 15 visitantes de la en
fermería en 1958, dos menos que los 
17 habidos en 1957. Las correspon
dientes lesiones han tenido el carác
ter, de leves en un caso; de pronóstico 
réservado, en ocho; graves, en cinct^ 
y 'muy graves, en uno, (Francisco 
Medina). 

7 
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San Sebagtiáii, de Guipúzcoa, a prlaelplaa de sigla 

OABIJBQ es <jue Pc«lro Romero faé un maf»tro en 
^ el arte de recibir a muerte a los toros, como lo 
foé^iar et capeo^a l̂a^ ra es, asiiuismo, 
que el espada sevillano Antonio Fuentes era un 
gran señor en el arte de banderillear, como lo era 
en el toreo de estilo —escuela o sabor— hispalense. 
Distintos ambos diestros, por lo dicho, en su ex* 
presión artística frente a los cornúpetas. Pero un 
punto de la vida de Romero —por suerte o azar— 
pasó a las manos, de Fuentes en forma áfi carta di
rigida a cierto procer dieciochesco, taurófilo de 
significación. Alguien dijo que la mencionada «pis
tola vio la luz en un periódico de las lejanas y fra
ternas Américas. Hagamos un poco de historia. 

Los años de 1781 a 17S5 artuó el espada Pedro 
Romero eon brillante éxito y pundonor, como de 
costumbre en él, en varias plazas afi^atuzas. De 
estas actuaciones hay memorias que enardecieron 
a los públicos de modo señalado, pues rara vez do
bla el coloso rondeño la.suerte de matar, o sea, que 
en la mayoría de los casos sale, comó diríamos hoy, 
a estocada por toro. Aunque Romero apenas prac
ticaba la suerte del volapié, ideada por Joaquín Ro
dríguez, «Costillares», para estoquear al toro parado, 
cuando por necesidad o exigencia de la res había 
de ejecutarla, bordeaba el pitón en una salida pre
cisa, de impecable justeza, con peculiar valentía y 
singular ataque. 

A tal extremo, a tan personal grado hizo suya 
la treta o habilidad inventada por «Costillares» 
—el «vuelapiés», como se decía en aquel entonces—, 
que llegó a hablarse del volapié rondeño, si no como 
creación, como expresión distintiva de la suerte al 
efectuarla el maestro de Rondr.. 

Un aficionado de la época, en carta dirigida al 
vizconde de Amicho Miranda, aristócrata muy sa
bedor de cosas taurinas, como arriba hemos dicho, 
habla del citado volapié, entre otras noticias que 
da referentes a la Fiesta, y, sobre todo, al derribo 
de toros por caballeros toreadores, «a más de varias 
particularidades del toreo a la jineta». 

Según un historiador taurino fallecido no hace 
mucho, «ion Bruno del Amo, «Recortes», esta carta 
fué publicada en un diario de Lima, la hermosa 
capital del Perú, pero don-Bruno no recordaba la 

* En torno o ifiio corto * 

ANTONIO FUENTES y el v o l a p i é 
de PEDRO ROMERO 

fecha de su publicación. Sí nos dijo, en cambio, 
que la epístola en cuestión había pertenecido al 
espada-Antonio Fuentes. Y así era, al parecer, la 
verdad, por lo que ahora diremos. 

Ê u uño de 1^ de nuestro siglo 
—del 1902 al 1906, probablemente, casi segura
mente—, encontrándose Antonio Fuentes en San 
Sebastián de Guipúzcoa, durante la temporada 
veraniega, coincidió allí con un poderoso y galaico 
rentista, amigo suyo y muy entusiasta de las co
rridas de toros. Este señor llamábase don Gerardo 
Láncara, y era conocidísimo en todos los Mad riles». 
De él podemos dar nosotros también breve noticia, 
puesto que lo conocimos personalmente. 

Era don Gerardo Láncara —-«señor de Láncara y 
Troncóse», al decir de sus familiares y afectos—~ 
un tipo sobremanera extravagante y simpático; 
solterón a macha martillo, galante y galanteador a 
ultranza, soñador e inventor de aventuras amorosas. 
Era socm a s i d ^ tieLGasm^ 
Don Quijote, pasaba los días de claro en claro y las 
noches de turbio en turbio, pues en el Casino hacia 
vida las más horas de la jornada. 

Vestía Láncara^ mdefeetiWemente, o- de som
brero ancho y capa, o de chistera y levita. Así se 
le veía discurrir por la víiía y corte, aunque, como 
es de suponer, en los meses de eslío prescindía de 
la pañosa. 

Pasaba los agostos y septiembres en San Sebas
tián, la Bella Easo. y no perdíase ninguna de las 
corridas dé la «semana grande». Admiraba a Fuen
tes sobre todos los toreros, y cuando éste se eclipsé 
fueron sus preferencias, pero no de manera tan 

Antonio Fuentes disponiéndose a brindar un toro Pedro Romero 

incondicional, hacia Ricardo Torres, «Bombita», 
alma del Montepío de Toreros. Otras noticias de 
Láncara: nos dijo que había asistido a la última 

, corrida que toreó Rafael Guerra, «Guecrita», en 
1S99; que cenó con «Frascuelo» en el hotel Inglés, 
de Madrid, y que copeó y comió caracoles con 
«lagartijo» en una taberna de las Ventas del Es
píritu Santo, lugar muy frecuentado por aquél. 
- Pero volvamos a nuestra historieta. 

E n una de las entrevistas que tuvieron en San 
Sebastián Láncara y e! espada de Sevilla, éste ha
bló al primero de la carta, en que se hacia mención 
de los volapiés ejecutados por Romero con propie
dad característica, y la carta "cambié de poseedor, 
no sabemos si por regalo de Fuentes o por compra 
de su amigo. E l caso es que Láncara pasó a ser 
dueño de aquélla. 

Sin embargo, no acabe aquí el curso del docu
mento, pues no tardaría en ir a otras manos, y 
manos femeninas! las de una amiga dilecta del 
galaico «burgués de chistera», como se le llamaba en 
corros de amistad y broma. . 

Desde hace unos años nuestra curiosidad anda 
a la busca del periódico limeño en el que se publicó 
la epístola de marras, según nos aseguraron. Mas 
nuestra busca —epistolar, también, y algunas ve
ces, directa y verbal— no ha recibido satisfacción. 
E l original, empero, obraba no hace mucho en po
der de un doctor, docto asimismo, en cosas de toros, 
cuvo nombre no tenemos por qué estampar en estas 
columnas de E L RUEDO. 

E n la hiagrafía que hemos escrito del genial 
torero de Ronda se habla de esta carta, pero so 
poseedor de entonces no es el mismo da hoy. Acaso 
parezca un acertijo toda la relación de este articuló-
No obstante, hada más lejos de nuestras palabras 
y circunloquios que las falsas hablillas, los vanos 
infundios de peñas de café, de tertulia festiva o de 
propio alarde mendaz. 

Confórmese el lector con lo impreciso del relato, 
como nosotros nos conformamos con lo poco de 
verdad que nos ha sido dado suscribir. Estamos 
lo mismo, o casi lo mismo, lector discreto. 

Y por parte de ambos, tuya y mía, una pre
gunta final: ¿Cómo llegó a Fuentes la redicha 
carta? 

JOSE VEGA 

B R A N D Y 

EMPBMTRIZ EUGENIA 
HONOI DE UN KOMBRE REGIO 

E M I I O LUSTAU u i e b e i i 



I * é ü d a de 

GREGORIO 
S A N C H E Z 

E l pasado viern3S, día 31, el diestro Greeorio 
Sánchez contrajo matrimonio, en Madrid en 
la iglesia parroquial de San Jo6<S con la señorita 
Amparo Galán Frías. Fué una boda de rumbo 
como corresponde a un torero famoso, en la 
plenitud de su fama. Boda simpática, además 
porque Gregorio loes. Naturalmente, estuvie
ron presentes muchos toreros, compañeros del 
novio, que, por cierto, iba de chaquetilla corta 
y camisa de chorreras, que es —elogiemos su 
buen gusto— el traje de etiqueta de los maestros 
en tauromaquia. Amparo Galán Frías, la novia 
lucía un delicado traje blanco y se cubría con 
un velo de esos que los cronistas de sociedad 
llaman de tul ilusión. Estaba guapísima Para 
ella fueron, como es natural, los piropos de la 
concurrencia; muy numerosa y distinguida 
Apadrinaron a la pareja el apoderado de Gre
gorio, don Emilio Fernández, y su esposa, doña 
Mana del Carmen Allende Posada. Y firma
ron el a-ta matiinonial el gobeVnador civil de 
Toledo, señor E l viro Meseguer; don José del 
Río Sánchez, don Antonio González VWa Morris 
Fernández, don Cristóbal Bece^a d o x f ^ *0* Juan Ordóñez y Pablo Lozano. Anarés Vico y ios diestros Antonio 

Daspués da la ceremonia religiosa marcharon los novios v loa îĤA™ 
al hotel, donde fué servido un «lunch». y mvitados 

El nuevo matrimonio salió para diversas ciudades df» Fm^nío T*. Í-
e m i e l ^ ^ 

La lluvia estuvo a punto de deslucir la llegada de la novia ai templa. Por lo 
pronto, obligó a retrasar un poco la ceremonia. Y aun así fué preciso ei paraguas. 

Ante el altar, la pareja y los padrinos 

niipeial. Amparo, convertida ya en esposa de Gregorio Sánehes, eorta 
un troso (Fotos Martín y Cano) A la boda asistió el gobernador civil de Toledo, señor Elviro Meseguer 



LA T E M P O R A D A 0 1 f E N B I L B 
SE CELEBRARON SIETE CORRIDAS 
DE TOROS Y C I N C O NOVILLADAS 

CON PICADORES 

POR LA COGIDA DE SANTANDER 
NO PUDO TOREAR EN LA FERIA 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN 

En la corrida del 20 de agosto, Jaime 
Ostos brindó la muerte de uno de sus 
toros al banderillero de su cuadrilla 
Julio Pérez, «Vito», que había actuado 

superiormente 

LA temporada taurina en Bilba0 
en 1958 se deslizó con alterna
tivas por motivos ajenos a la 

buena disposición de la empresa arren
dataria, y ello se debió en parte, 
como ocurrió en otra^ Plazas de Es
paña, a la ausencia de algunas figu
ras del toreó, o por cogidas, o por 
otras causas. Así podemos señalar 
el caso de Luis Miguel, incluido en el 
cartel de agosto por la Organización 
Martínez Elizondo, y que no pudo 
venir por el percancé que sufrió en 
la Plaza de Santander unos días antes. 

Una vez más hubo que luchar con 
el creciente mal tiempo en diversos 
festejos, y el creciente entusiasmo 
futbolístico, que restó público a Vista-
Alegre e* distintas ocasiones. 

Por otra parte hay que reconocer 
que las novilladas sin caballos no 
tienen el ambiente, de otras veces, 
pues es preciso hacer frente, a los 
elevados presupuestos, y el público 
no responde como debiera, no sólo 
con dichas fiestas, sino también con 
las novilladas picadas, al faltar el 
torero vizcaíno, que apasione, y que 
tuvo siempre aquí el arraigo preciso. 
. Eh cambio, en las corridas de 
toros, tanto en la de junio como en 
las de feria de agosto, la Plaza re
gistró grandes entradas, y con ellas 
se mantuvo la pasión y las discusio
nes' y comentarios propios de la 
Fiesta. 

Este año se celebraron siete corri
das de toros (una menos que la tem
porada anterior) y cinco novilladas 
con picadores, o sea igual que el año 
pasado. 

Se dieron sin caballos dos novilla-
de» y hubo cuatro festivales: uno de 
ellos el tradicional del club taurino, 
que llevó, cómo siempre, un buen 
ingreso al Santo Hospital Civil del 
Generalísimo y a la Santa Casa de 
Misericordia. 

Se inauguró la temporada en la 
Plaza bilbaína de Vista Alegre por 
el empresario don Pablo. Martínez 
Elizondo, el domingo 30 de marzo, 
con tiempo amenazador y media en
trada. Componían el cartel seis novi
llos de la ganadería de don José 
Luis Osborne y los diestros Miguel 
Mateo («Miguelín»), José Gómez Ca
bañero y Torcu Varón. E l primero 
y tercero, debutantes. Destacó «Mi
guelín». , 

La segunda novillada con picado
res tuvo lugar el 13 de abril, con 
tarde fría y floja entrada. Lidiaron 
novillos del marqués de Villamarta 
los diestros Antonio Cobo, de Sevi
lla;: Juan Garc í a («Mondéño»),, de 

Puerto Real (Cádiz), y Juanito Váz
quez, de Sevilla; los tres, debutantes. 
No hubo orejas y fué cogido •Mon
déño» de pronóstico reservado.. 

Hab ía gustado en su faena de 
muleta y dió la vuelta al ruedo el 
torero de Puerto Real. E l jueves 6 de 
mayo Oá Ascensión) se dió la ter
cera novillada picada, con reaes de 
José Luis Vázquez, para Curro Ro
mero, de Sevilla.; José Trinchcira, de 
Portugal, y Pepe Osuna, de Albacete; 
los tres, debutantesv Tiempo variable 
y poco público. No hubo orejas y fué 
cogido el banderillero Santiago Biel-
sa («Ribereño»). E l jueves 5 de junio 
(Corpus Christi) se celebró la cuarta 
novillada con caballos. Entrada re
gular por el tiempo lluvioso. 

Los novillos de-don José Manuel 
de Domecq Rivero salieron bravos y 
nobles. Actuaron Alfonso González 
(«Chiquilín»), que debutaba; Juan J i 
ménez («El Trianero») y Emilio Re
dondo, de Albacete, que se preserí-
taba en esta Plaza. Triunfaron «El 
Trianero» y Redondo, que resultó co
gido al entrar a matar, pero sin 
consecuencias. Los dos diestros salie
ron a hombros. 

L A CORRIDA DE LIBERACION 
Y E L FESTIVAL D E L 

CLUB TAURINO 

Con tarde de sol y un lleno com
pleto^ habiéndose colocado días antes 
el cartel de «No hay billetes», se cele
bró el 19 de junio la corrida a bene
ficio de la Ciudad Sanatorial de Santa 
Marina, patrocinada por el Gobierno 
Civil de Vizcaya. Presidió el alcalde 
de Bilbao, don Joaquín de Zuaza-
goitia. En el palco de autoridades 
estuvo el gobernador civil , de Viz
caya^ don José Macián. 

Se lidiaron toros de don Juan Pe
dro Domecq, por Antonio; Ordóñez, 
Manolo Vázquez y Gregorio Sánchez. 
Ninguno de los espadas cortó oreja. 
Los dé Domecq pesaron en canal 
325, 291, 304, 290, 285 y 282. 

El martes I de julio tuvo lugar el 
clásico festival del Club Taurino. 
Hubo Ilenazo y sé colocó el cartel d^ 
«No hay billetes». 

Presidieron bellas señoritas, acom
pañadas del presidente del Club Tau
rino, don José Mana Laúd echo. L i 
diaron novillos de doií Manuel Sán
chez Cobaleda los matadores de toros 
Antonio Bienvenida, Julio Aparicio, 

Manolo Vázquez, César Girón, Juan 
Antonio Romero y Luis Segura, a 
los que se otrogó la oreja simbólica. 

NOVILLADAS SIN CABALLOS 
Y OTROS FESTEJOS 

E l 6 de julio se dió una novillada 
sin picadores organizada por Ramiro 
Amízola («Huesitos»), y la^ntrada fué 
regular. Con reses de Jesús Sánchez 
Montejo, de Salamanca, actuaron An
tonio Pascual, Eliseo Moro («Giral-
dés») y Rafaal Martínez. E l debu
tante Giraldés, de Salamanca, cortó^ 
una oreja, y Pascual dió la vuelta al 
ruedo. Se le ovacionó a Martínez. ' 

H l 16 de jul io organizó otra novi
llada sin caballos Ramiro Amizola, 
con reses de Jesús Sánchez Montejo, 
que pelearon bien. 

Actuaron seis diestros noveles y 
destacaron «Angelete» (oreja) y «Arru-
cita» (petición y vuelta al ruedo). 
Hubo media entrada. El 27 de jul io 
intervino el espectáculo Renovación, 
de «El Bombero Torero», y estoqueó 
un novillo Rafael Martínez. 

Eja el aspecto de becerradas, mere
cieron señalarse la celebrada el 10 
de jul io, con un lleno, por la Socie
dad Automovilista Bilbaína y la del 
26 de julio, que organizó, también con 
éxito. Radio Bilbao. Se colocó el 
cartel de «No hay billetes». Llovió a 
medio festejo. 

El 15 de agosto se verificó el des
encajonamiento de los toros dé las 
corridas de feria, y no falto la lluvia 
por la tarde, después de una mañana 
de sol. 

E l 6 de septiembre se incluyó, como 
f in de fista, un festival de circo. 

LAS CORRIDAS GENERALES 

La primera de feria se celebró el 17 
de agosto con toros^de Salvadbr Guar-
diola para Rafael Ortega, Juan Mon
tero y Curro Girón. Este último cortó 
una oreja y dió ta vuelta al . ruedo. 
Montero vino a sustituir a Luis Se
gura, que había sido cogido en Bar
celona. Los toros de Guardiola pesa
ron en canal 308, 288, 287, 279, 
318 y 318,5 kilos. Una corrida gris. 

En la segunda de feria, del 18 de 
agosto, los toros fueron del señor 
marqués de Domecq y Hermanos, 
que salieron bravos y nobles (y dos 
ae ellos extraordinarios); dieron basé 
para que viéramos una gran corrida. 

La Plaza de Vista Alegré, llena en una de las corridas generales de agosto 

Jaime Ostos cortó dos orejas y dió 
varias vueltas al ruedo entre? ovacio
nes. César Girón cortó una oreja en 
e! cuarto de la tarde, y Gregorio Sán
chez, escuchó palmas al muletear. 
Los toros del marqués de Domecq y 
Hermanos dieron en canal el peso 
siguiente: 348,5, 276, 260, 292, 274,5 
y 312,5 kilos. 

En lá tercera de feria, del día 19 
de agosto, se lidiaron toros de don 
Atanasio Fernández. Actuaron el re
joneador Angel Peralta y los matado
res Gregorio Sánchez, «Solanito» y 
Curro Girón. Se presentaba en nues
tra Plaza Ramón Solano («Solanito»), 
que sustituyó a Manolo Vázquez, co-
gido.en San Sebastián, y el madrileño 
dió vueltas al ruedo en sus dos toros. 
A la corrida asistió el marqués de la 
Valdavia, presidente de la Diputa
ción de Madrid. Los atanasios pesa
ron en canal 286,5, 282,5, 282, 293, 
319 y 330 kilos. 

, A l día siguiente, 20 de agosto, se 
celebró la corrida extraordinaria de 
los Asilos, con toros d© don Antonio 
Urquijo y de matadores Julio Apari
cio y Jaime Ostos, mano a mano, ya 
que no pudo actuar Luis Miguel por 
su cogida de Santander. Hubo Un 
toro más para el rejoneador Josechu 
Pérez de Mendoza, que debutaba en 
Bilbao y cortó la oreja. De nuevo 
volvió Jaime Ostos a triunfar y cortó 
Una oreja con vueltas al ruedo. Como 
nota simpática, se puede destacar el 
brindis de Ostos a su subalterno Vitó, 
que colocó las banderillas estupenda
mente- Ambos recorrieron el ruedo 
entre ovaciones. 

Los toros de Urquijo pesaron en ca
nal 302, 287, 301,303, g32 y 355 kilos. 

La cuarta de feria, celebrada el 21 
de agosto, fué una corrida aburrida, 
pasada por agua. La torearon César 
Girón, «Solanito» (en vez de Luis 
Miguel Dominguín) y Jaime Ostos. 
Sólo hubo una vuelta al rued» para 
Ostos en su primero. 

Los toros de Antonio Pérez, de San 
Fernando, que no salieron como se 
esperaba, dieron en canal estos pesos: 
247, 293, 267, 329,. 306,6 y 312,5 kilos. 

A la quinta de abono, del día 22 de 
agosto, acudió el mismo gentío que 
las tardes anteriores, y una vez más 
las ilusiones se perdieron. Se lidiaron 
toros de Pablo Romero, admirable
mente presentados, pero sosos y blan
dos en su mayoría, con pureza brusca 
en algunos, en especial el que abrió 
plaza. En sexto lugar se lidió un 
toro de Antonio Martínez, de Tu-
dela, que pesó 372 kilos e hizo pelea, 
desigual. Los de Pablo Romero en 
canal pesaron 331,5, 342,6, 317, 298 
y 331 kilos. Actuaron Rafael Ortega, 
Julio Aparicio y Gregorio Sánchez. 
E l primer toro de la tarde saltó a| 
callejón, arrancando una puerta del 
mismo, y se armó el barullo de rigor 
con los subalternos, lo que unido 
después a que ios picadores apreta
ron mucho motivó el que la tarde de 
broncas se la repitieran todos. 

Como cierre de la semana de ferias 
tuvo lugar el 24 de agosto üná novi
llada con picadores de la ganadería 
de don Pedro de Gandarias, para los 
diestros «Miguelín», Emilio Redondo 
y Diego Puerta. 

Salieron bravos y con nobleza los 
novillos de Gandarias, y triunfó «Mi
guelín» en su primero, que le cogió 
al muletear y cortó la oreja» pasando 
después a la enfermería. Debutaba 
Diego Puerta y gustó. Dió la yuelta 
a l ruedo. Con est'e festejo finalizó 
l a temporada. • 

LUIS' UBUSUELA 



««Capea en pueblo oastell 
(Cuadro de Duraoeamp 

AL lector de esta novela de Angel 
María de Leva, titulada «Los cla
rines del miedo», le hiere muy a 

menudo el latigazo emocional. Es di
fícil desclavar la atención de las pá
ginas de este libro. Difícil para toda 
suerte de lector, y diré casi imposible 
para el aficionado a los toros. 
• En menos de veinticuatro horas 
transcurre la acción de esta novela. 
Safa, el muchacho cordobés que va a 
torear su primer novillo, sueña. Es tá 
en el ruedo de las Ventas. «La gente 
se calla y el toro me mira. Parece que 
todo el mundo tiene miedo. Que lo 
tenga el toro después de lo que le han 
cascado los picadores... Pero el públi
co. ¿Por qué?» Es un sueño, claro. El 
sueño del mocito que tiene mucho 
que aprender, que no se ha encarado 
con el éxito. Si fuera torero famoso, 
sabría que cuando el miedo no llega 
a los tendidos nada de lo que sucede 
en el albero, por muchas orejas que 
se logren, tiene importancia. Si fuera 
figura del toreo no estimaría que los 
picadores habían «cascado» demasia
do al toro, Pero no es nadie para los 
demás. Ajunque es mucho, puesto que 
todavía puede soñar. 

Cuando despierta ve, destacadas de 
la relativa blancura de la pared de 
enfrente, las piernas negruzcas del 
«Aceituno». Salta de la cama y va 
con su compañero a enterarse del por
qué de las voces que le han desligado 
de su sueño bonito. No, no está en el 
ruedo de la primera Plaza de toros 
del mundo. Está en la habitación su-
«a, pictórica de chinches y de telara-
ñas, de una taberna de un pueblo 
cualquiera enclavado en un secarral 
castellano. El pueblo -adobes, polvo, 
"toscas, vinp y pasiones primarias -
celebra la fiesta principal. A su modo, 
cfcro. Las voces que le han desperta
do son las de los mozos qué llevan 
j e s reses «de lidia» a los improvisa
dos toriles. Dos vaquillas y un novi-

L A F I E S T A T A U R I N A Y 
" L O S C L A R I N E S 

D E L M I E D O " 
lio.. Las llevan a fuerza de empujones 
y de estacazos. 

«Los pobres animales forcejeaban 
por soltarse, pero era inútil, porque los 
hombres se migaban de los cuernos, 
les hacían doblar una pata y les tira
ban del rabo. Los chiquillos rodeaban 
estos grupos y algunos gritaban a los 
animales, citándoles a una embestida 
con sus blusas y chaquetas. A todo 
esto, las mujeres, desde ventanas y 
balcones, contemplaban gozosas el es
pectáculo y muchas animaban con sus 
voces a los que conducían las bestias.» 

E l jefe de la banda de mozos es uno 
pelirrojo, de ojos azules, que se llama 
Colás, eí «Raposo», soltero, sin prisa 
por dejar de serlo, pues goza de los 
favores de la «Fina», que fué la mo
za más 'guapa del pueblo, a la que es 
fácil llegar. 

Después conocemos lo que es la 
fiesta mayor en uno de estos pueblos 
pequeñitos. Este pueblo, escenario de 
«Los clarines del miedo», es pequeño 
y pobre. Pobre de arriba abajo, y de 
arriba abajo también, pequeño. El no
velista hace que conozcamos al taber
nero, eT «Quebrao», buen vendedor y 
mejor alcahuete, y a los mozos que 
forman la comisión organizadora de 
las fiestas. Rafa, desde que con el 
«Aceituno», su único peón, deja el 
cuarto hediondo de la taberna, es el 
«Filigranas», torerilío que quiere lle
gar muy lejos. Se lo, ha dicho a su 
compañero. «Filigranas» quiere ganar 

dinero para hacer lo que hizo «Mano
lete» : comprar una casa a su madre y 
un piano a su hermana. «Filigranas» 
no tiene afición; tiene, sí, horror a la 
pobreza; quería ser médico, y a la 
muerte de su padre tuvo que dejar los 
estudios. Sueña con el triunfo para 
comprar en Córdoba una casa con 
cancela repujada y farol de hierro en 
la puerta. E l «Aceituno» está de vuel
ta; quiso llegar a matador de toros, 
se lo impidió el miedo; ahora es. betu
nero y se entiende con Charo, la «Vi
taminas», una desgraciada que «a os
curas canta bien». 

Los dos toreros, siempre acompaña
dos por algunos mozos, recorren el 
pueblo. Pegado en una pared, el car
tel anunciador de la corrida. Es un 
papel que lleva una franja de arriba 
abajo, con los colores nacionales y una 
cabeza de toro en la parte superior; 
el cartel dice, entre otras cosas, esto: 

MatctcUtr 

RAFAEL GARCIA, «FILIGRANAS» 

Sobresaliente 

ABUNDIO HERNANDEZ, 
«ACEITUNO» 

E l novelista no ve las cosas con ojos 
de vidrio, fáciles al cambio de color. 

para'que todo sea según conviene a 
la intención; las ve con ojos de ver
dad, y todo su relato es puntualmen
te auténtico. 

Llegan los «currinches». Son los 
mozos del vecino pueblo de El Pozo. 
Todos llevan un clavel marchito tras 
la oreja y pañuelos abigarrados al 
cuello. De un ómnibus descienden los 
tres soldados del pueblo, que han to
mado el permiso para asistir a las 
fiestas. Los que no llegan son los com
ponentes de la «brillante banda de 
música que amenizará ios festejos». 
Y el «Raposo» sale en su busca. 

En tanto regresa el mozo, vamos co
nociendo a Román, el alcalde;'a su 
mujer, Antonia; a la hija de ambos,' 
Antoñita, que será la presidenta de la 
corrida; a Juanito, el hijo del médico, 
que perdió a la «Fina» y es ahora no-

. vio de Antoñita; al médico titular, don 
Juan, y al de El Pozo, don Pedro; al 
secretario y a la «Fina», a su tía... 

Los dos toreros pasan por delante 
de la casa de «¿Fina». Maxi, uno de 
los mozos que les acompaña, llama a 
la muchacha. «Fina» sale al balcón y 
les desea buena suerte. .Rafa y «Fina > 
se miran; el «Aceituno» la invita a la 
corrida y «Filigranas» le promete el 
brindis. No irá la «Fina» a la corri
da. ¡Menuda se armaría! Antes de re
tirarse del balcón, «Fina» lanza un 
beso con la mano a «Filigranas». 

El cementerio está cerca de la «'asa 
de la «Fina». A l otro lado del cemen
terio hay una cueva del tiempo de los 
moros, de la que dicen que tiene mu
cho mérito. 

Mercado de ganados, rosario de 
mendigos, olores agrios que anuncian 
copiosas cuchipandas, el aira que se 
llena de sonidos y el «Raposo» que lle
ga con la banda. No con toda; falta el 
del bombo y los platillos, que no ha 
podido correr hasta el pueblo como los 

( S I C U E ) 



«Citando» (Acuarela de Sánchez-Vázquex) 

vos viejo, lleno de manchas de tinta, 
es depositado en un ataúd. Todo lo que 
lleva al camposanto es ese guardapol
vos sucio y unos besos del «Aceituno». 

«Fina» ve pasar el cortejo camino 
del cementerio. Se arrodilla y reza. 

«El cortejo continuó su camino. Se 
fué alejando el rumor de sus pasos so
bre el polvo y la grava. La luz del fa-? 
rolill'o parecía danzar entre las som- . 
bras. Serenos, altos, inmutables, l o s 
dos cipreses espiaban las sombras co
mo dos centinelas. 

^Tomaron el camino de en medio. 
^ E l farolillo del acólito descubría en 

k ambos lados, alternativamente, cruces 
de hierro y pequeños túmulos. A l f n i 
do del7 camino se veía una puerta i lu
minada, por donde salía el rumor de 
una conversación de hombres.» 

Allí quedan los restos de «Filigra
nas». A l día siguiente los cubrirá la 
tierra. 

Sigue la fiesta en el pueblo. Anto-
ñitá se resiste a i r al baile, pero obe-

Já dece a su madre, y es una más. 
Cuando di «Aceituno» vuelve a la 

taberna, el «Quebrao» le sale al paso 
para decirle que la «Fina» le espera. 
E l limpiabotas sabe que el tabernero 
Se hizo cargo del vergonzoso recado 
antes de que la moza supiera que «Fi
ligranas» había muerto. A quien espe

raba la «Fina» era a Rafa. El «Acei
tuno» se encoge de hombros y se 
acuesta. Luego, al despertar, siente un 
hambre feroz. Rechaza las proposicio
nes del periodista que le ha visto 
triunfar y come rabiosamente. 

E l betunero llega al cementerio. La 
puerta está abierta. Un rumor de vo
ces femeninas viene de la capilla. Has
ta allí ha de i r para velar el cadáver 
de «Filigranas», y liasta allí llega. 
Hay dos mujeres al lado del féretro. 
Una, joven, la «Fina»; otra, vieja. 
Sostienen un lienzo finísimo, ribetea
do de belfísimos encajes. El cuerpo del 
torerito caído queda envuelto en un 
sudario de rey. 

La vieja no puede soportar más 
tiempo el hedor y apresura la marcha. 
Los dos jóvenes colocan cuatro clave
les sobre el muerto y salen. Van ha
cia la cueva del tiempo de los moros. 

Ya de mañana, la «Fina» ve cómo 
se aleja di «Aceituno». E l betunero 
no tuvo nunca en sus brazos mujer 
como aquélla. Pero se va solo. ¿Cómo 
puede marchar por el mundo un hom
bre que no tiene ni para tabaco? 

^A la «Fina» se le quedan frías unas 
lágrimas en el rostro. Empieza a ca
minar y piensa: «¡Hay que ver qué 
cosa es la vida!» 

B. B. 

otros. Se estropeó el camión en que 
viajaban y el «Raposo» Ies ha hecho 
venir al trote. Los músicos beben con 
avidez de las botas que les ofrecen; 
el del bajo desenrosca el gollete para 
beber a caño libre. Se organiza la co
mitiva. Va a comenzar la fiesta reli
giosa. 

Sol, sol y moscas por todas * partes. 
Asfixia. Los mozos de la comisión, los 
toreros y los músicos, van a comer 
juntos. «La pringue, que chorree.» A l 
diréctor de la banda el vino sólo le 
sirve para pasar la comida. E l direc
tor es un hombre pequeño, que sabe 
bien lo que hace cuando acepta la 
apuesta de Bienvenido, un mozo de la 
comisión que lien*» el ancho y profun
do embudo del bajo de albóndigas y 
le Invita a que se las coma. Gana la 
apuesta el director. «Filigranas» no 
quiere comer ni beber porque tiene 
que matar un novillo, y el «Raposo» 
le promete que estará al quité en 
todo. 

Después de la comida, los toreros 
vuelven a la habitación de la taberna. 
Hay que descansar, pero no se puede 
dormir. El «Aceituno» ha comido y 
bebido mucho. Hablan. Aparece el 
miedo. No es un fantasma, no. Hay 
que contar, según el «Aceituno», con, 
el público. ¿Qué sabe este público 
pueblerino de toros? LO mejor es sa
l i r del paso sin exponer. O no torear. 
Eso, huir. Los dos hombres discuten 
y se golpean. 

Se acerca él momento de hacer el 
paseíllo. Les deslumhra el sol. Las ga
leras que forman el circulo del ruedo 
rebosan de gentes que han venido a 
presenciar la corrida. También la t r i 
buna de las autoridades está repleta 
de público. Tras el antepecho central, 
Antoñita, la hija del alcalde, preside 
con cuatro muchachas más. Rafa y el 
«Aceituno» ofrecen sus capotes de pa
seo a Antoñita y su corte. E l «Rapo
so», que ha hecho de alguacilillo, es 
el primero que agarra a la vaca «Ma
tea» por el rabo. Después, todos los 
mozos del pueblo caen sobre ella. 
Cuando la sueltan, voltea a unos cuan
tos, y, cansada, se acuesta. E l «Rapo
so» le echa en el morro vino con una 
bota y la «Matea» se relame. Se le
vanta, ayudada por los mozos, y man
samente vuelve al toril. Luego viene 
la vaquilla cTomasa», para los foras
teros. Como final, el novillo de 
muerte. 

Llueven los garrotazos en los lomos 
de la pobre bestia. «Filigranas» consi
gue dar una verónica. Huye el novi
llo y va a dar en las cercanías de sus 
verdugos. El público protesta. ¿De 
qué? Se cambia el tercio. E l «Aceitu
no» --sólo Dios sabe cómo— clava 
seis garapullos y tocan a matar. En el 
público hay un periodista de Madrid, 

y «Filigranas» lo sabe. E l no correrá 
como el «Aceituno». Va hacia la pre
sidencia, se quita la montera y dice, 
mirando a Antoñita: 

—¡Por usted y por todas las mu
chachas del pueblo! 

Antoñita coloca la montera sobre su 
halda. 

¡Oooolé! «Filigranas» se ha pasado 
los cuernos por la faja. Dos pases más 
y suena la música. Rafa toma la mu
leta con la mano izquierda. El «Acei
tuno», despavorido, le dice que no to
ree al natural. Rafa alza la vista ha
cia Antoñita y la muchacha le mira 
absorta. 

E l novillo sé lanza tras la muleta, 
se detiene, derrota y engancha a «Fi
ligranas» por la ingle. 

jE l quite! rEl quite! E l «Aceituno» 
no es capaz de hacerlo. Es el «Rapo
so» el que obliga a la res a humillar 
la cabeza. Después, veinte hombres 
más inmovilizan al novillo. ' 

El «Aceituno» rompe a llorar. Pero 
hay que matar al novillo. E l «Aceitu
no» huye. De nada le sirve. Hay que 
matar al novillo. E l pobre limpiabo
tas ruega. De nada le sirve. El «Acei
tuno» corre. Todo es inútil. Le hacen 
coger la muleta y el estoque. E l novi
llo se acuesta y tí torerillo quiere 
aprovechar la coyuntura; pero los mo
zos ponen en pie al animal. 

E l «Aceituno» ve frente a él al no
villo cop un pitón rojo y media cara 
teñida con la sangre de «Filigranas». 
Tiembla de furia. Va hacia el bicho 
asesino golpeándose el pecho y lloran
do. Recoge la muleta y el estoque y 
desafia al novillo. Las campanas de la 
parroquia doblan. E l «Aceituno» ha 
dado dos pases en redondo y la mú
sica vuelve a sonar. E l novillo" no se 
arranea y el torero le pincha en el 
hocico con el estoque. Son muchos los 
paseé que liga el betunero. En la t r i 
buna, sólo Antoñita se acuerda de que 
ha visto la muerte en los ojos de «Fi
ligranas». E l «Aceituno» ha cogido un 
pitón del bicho. Es él pitón de la 
muerte. Se mira la mano pegajosa. 
Tira la muleta y el estoque, y de ro
dillas, con los brazos abiertos en cruz, 
se arrastra hacia la bestia. Está p i 
diendo perdón a «Filigranas» por rio 
haberle hecho él quite. Se levanta, co
ge los trastos de matar y hunde el 
estoque en el morrillo hasta la empu
ñadura. Segundos después, el «Acei
tuno» muestra las orejas y el rabo del 
novillo, mientras él toque de agoni
zantes se extingue. ^ 

Los restos mortales de «Filigranas», 
sobre la mesa del secretario del Ayun
tamiento. E l médico titular y el de 
El Pozo, ante las autoridades. E l se
gundo explica lo sucedido. No había 
salvación para «Filigranas». E l cadá
ver, medio cubierto por un guardapol-

r 

«Capea» (Cuadro de Martin Vidal) 

«Fiesta en el pueblo» (Dibujo de Juan IPOpaso) 



FESTIVAL 
D E L A 

V t í t l DEL 
TORERO 

Una faena de ANTONIO COBOS 

Un pase de pecho de «Carriles]» 

Rafael «Ghicuelo» entrando a matar 

John Fulton en su turno (Fotos Luis Arenas) 

<fCarriles», Montenegro» 
«Chiquitín», Cobos, Rafael 
«Chieuelo» y Fulton hacen 

el paseo 

CON regular entrada, se 
celebró el día de Todos 

los Santos el festival a be
neficio de la Vejez del To
rero en la Real Maestranzas 

El primer enemigo, de 
don Eduardo Miüra, f u e l í -
diable. Mariano Martín, Gtt-
rrües, lo t(H*éá superiormen
te con el capote, sobresa
liendo un quite de frente 
por detrás que fué larga
mente ovacionado. Con la 
muleta se hizo aplaudir en 
varias series de derechazos 
y naturales, todos ellos ter
minados con un gran pase 
de pecho. Mató de una es

tocada y dió la vuelta al 
ruedo. 

Miguel Montenegro, que 
despachó al novillo de Mo
reno Santamaría, se mos
tró durante toda la tárde 
muy valiente. Recibió a su 
enemigo con des l a r g a s 
cambiadas, viéndose com
prometido en la segunda. 
De pie toreó muy ceñido. 
Banderilleó con brillantez, 
siendo jaleado por el públi
co. Con la franela intercaló 
pases de rodillas, moline
tes, manoletinas y desplan
tes. Mató de una estocada 
y dió la vuelta al ruedo. 

De Pablo Romero fué el 
tercero, que le correspondió 
a Rafael Jiménez, Chieuelo. 
Bien presentado y con k i 
los, pero mansurrón y hui
dizo. Tomó unos picotazos y llegó a la mu
leta completamente a la defensiva. Rafae-
lito.lo trasteó inteligentemente y se lo qui
tó de en medio de un pinchazo y estocada 
corta. Fué aplaudido. 

El cuarto novillo, de Belmonte, muy 
bravo, correspondió al cordobés ChiquiUn, 
que lo toreó de capa superiormente. De la 
faena de muleta destacaron unos pases por 
alta Una estocada y descabello á la pri
mera intención dieron por tierra con el 
animal. Fué ovacionado^ 

El triunfador de la tarde fué el novi
llero Antonio Cobos. E l novillo, de Diego 
Garrido, que puhteaba. peligrosamente por 
el pitón derecho, lo veroniqueó Cobos cott 
las manos bajas y el compás atóerto. Ban
derilleó al son de la música y puso dos pa
res de poder a poder buenísimos. 

Con la muleta hizo una faena sobre Ja 
izquierda, aprovechando la buena embesti
da del novillo por esa parte. Se estiró en 
tres series de naturales de magnífica fac-

Montenefro, achuchado 

Cobos toreando con la izquierda 

tura. Un pinchazo y una estocada algo de-
lanterilla bastaron. Se le concedió la oreja 
y dió la vuelta. 

El sexto, de Rincón, con mucha casta, 
fué para John Fulton. Con la capa estuvo 
muy valiente y con estilo. A l torear de 
muleta fué cogido aparatosamente; a Dios 
gracias, sin consecuencias. Fué aplaudida 
una serie de redondos. Mató de una esto
cada corta y tres descabellos. Dió la vuel
ta al ruedo, con j^tición de oreja. 

Una vez más fueron para el subalterno 
Luis González las más calurosas ovaciones 
de la tarde. Banderilleó extraordinariamen
te al sexto jíovillo: hizo la reunión en for
ma brillante, levantando los brazos en el 
momento preciso. 

Y no dió más de sí el festival de la Ve
jez del Torero, que derra las puertas de 
la Real Maestranza hasta ta temporada 
que viene, 

DON C E L f S 



-

NuéVtro comoañ^ro Córdoba, en primer plano, toma notas miestras el secretario del Grupo de 
S ^ r C o s d e U d i a da cuLta del suelto publjcado ^ J ^ V l t M ^ Z l l I o n Cario G^u'. as soT i r i d i o ; d » Clemente Tassara, don AHplo Pérez Tabernero 

Antonio Urquijo, don ¡os t María Moreno yagüe, don Manuel García Aleas y don Carlos Sánchez don A 

AHORA que los toreros se dedi
can a casarse, ai turismo y a 
cazar, por f i n de temporada, 

se habla del toro. Buen tema para 
los aficionados. E n la prensa y en 
la radio se publican comentarios 
directos, agudos, zumbones, aire» 
dedor del precio de los toros» Se
remos m á s con í re tos aum la cam
paña que ge ha iniciado es un al-
d a bonazo con son de protesta por
que se teme el alza «Je la cotiza
ción del toro de l idia para la tem
porada p róx ima . 

Por eso la Junta de los señores 
ganaderos, anunciada para é l mar
tes ú l t imo en e l Sindicato Nacio
nal d é Ganader ía —por haber le í 
do e n l e t i r o r de n w l d ^ l a Tfep^» 
en un diario de la tarde que trata
r ía precisamente de este .punto— 
había despertado culriosidad, ex
pectación y hasta pasión. Tota l , 
que a las once de la mañana en
t rábamos en e l Sindicato con el 
propósi to de esperar a los ganade
ros al t é rmino de la r e u n i ó n ; pero 
el feliz encuentro por uno de los 
pasillos con don Diego Aparicio, 
Jefe del Sindicato que t iené su Se
de en Huertas, 26, me proporcio
nó la inesperada ocasión de entrar 
en el salón donde estaban delibe
rando los criadores de toros de l i 
dia. M i presencia allí i a d isculpé 
con estas palabras: 

—Ustedes perdonen, pero me 
han empujado. Si no hay incon
veniente, me quedfc. 

La amabilidad, la cortesía y d 
señorío de los ganaderos, a l con-, 
trario de opóneree, lo celebraron 
para aclarar ciertos puntos. A ins
tancia de todos me siento. A q u í 
están don Clemente 'Tascara, pre
sidente del Grupo Centro; don 
Félix Moreno Árdanuy , del Me
diodía , f don A l i p i o Pérez T , San-
e h ó n , d^ Salamanca. Como voca
les» don Eduardo Miura y don 
J o a q u í n Buendía ( M e d i o d í a ) ; don 
Manuel Arranz y don - Jesús Sáu-

DE LA JUNTA 
CRIADORES DE TOROS DE 

TASSARA: «Puede «sted enterarse del orden del día.» 

MORENO ARDANUY: «Nunca nos hemos reunido para ha
blar del precio de los toros*» 

MIURA: «Hay suficientes toros. Que los quieran o no los 
toreros es otra cuestión.» 

POR EL GRUPO DE 
LIDIA EN El SINDICATO 

ALIPIO PEREZ: «El toro brou sigue siendo un lujo para 
el goMiero.» 

ARRANZ: «Los problemas n j desagradables que trata
mos aquí son tos relaciona k con las sanciones a los 

compatros .» 

chez Arjona (Salamanca), y don 
Antonio fJrgmjo y ¡don José Mar ía 
Moreno Yagüe (Centro). Actúa 
como secretario don Manuel Gar
cía Aleas ; asesor jur íd ico del Gru
po, don Carlos Grau, y el vocal 
don Garlos Sánchez . 

—Usted ha venido —me dice 
don Fé l ix Moreno Ardanuy— cre
yendo que íbamos a tratar de la 
cuestión precios, pero no es así . 
Nunca nos hemos ocupado "en es
tas sesiones de ta l cosa, A q u í tiene 
usted a don A l i p i o , que lleva t o á a 
la vida asistiendo a las reuniones 
y Je podrá decir que no le miento. 

—¿Ser ían tan amables'de leer
me el órdten del dia? 

E l señor Tassarfc, como presi
dente, consulta capí Jos compañe
ros y acuerdian acceder a m i peti
c ión : Dice as í : J.0, Lectuaa del 
acta anterior ; 2.°, Transmis ión de 
ganader ías ; $.% Asuntos varios; 
4,*% Presupuestos 1959, y $.% Rue
gos y preguntas. 

—-Precisamente —indica don M i 
guel Miura-*- ahora es tábamos ocu
pándonos del asunto de transmi
siones de ganado y cambio de d i 
visas. 

Así se entera uno Jfue don Fran
cisco Salas Ostos vende trescientas 
nueve cabezas a don T o m á s Ger-
vás Diez, de la zona de Med iod ía ; 
que doña Carmen Ortega ha ad
quir ido doscientas sesenta y cuatro 
reses a don Ignacio Rodr íguez San-
tana, t ambién de Mediodía , 

— ¿ C u á n t o s grupos de ganade
ría» de reses bravas se agrupan en 
este Sindicato? 

—Dos. Uno de primera catego
r í a , que es éste , y otro de segunda. 

Cont inúa la sesión. Él señor 
Aleas extrae de la carpeta un re
corte publicado en «Informacio
nes» (*! que a lud íamos anterior
mente) el lunes ú l t imo , aseguran
do que «se e levará el precio y, a 
ser posible, se ba ja rá el peso — i n i 
cial económico— que ya ha roda
do de los iniciales 570 kilos en 
bruto a los 450». La lectura del ar
t ículo en cuestión es encuchada en 
profundo silencio. E l señor Tassa
ra propone a l caso: 

-—Creo que hay que tratar de-
csto cuando esté presente el señor 
Apar ic io . Yo soy del parecer que 
se deber ía redactar una nota razo

nada y enviarla a «Informaciones», 
para su publ icación. 

Interviene el señor Moreno Ya
g ü e : 

— S e ñ o r e s , yo he escuchado u n 
comentario sobre el mismo tema 
por radio, que es el clásico caso 
de Juzgado de guardia. Debemos 
parar esta campaña que no se ajus
ta a la verdad, n i se aproxima. 

Continúa la sesión. E l señor 
Aleas pone sobre la mesa un ofi
cio de la Dirección General de Se
guridad, en contestación a l envia
do por el Grupo «pidiendo se to-
men medidas a f i n de sancionar a 
los torerillos aficionados que en 
las fincas o cerrados de ganado 
bravo se dedican a torear a las re
ses,ele . » 4SI o f m 
comisario general, con fecha 23 de 
octubre de los corrientes^ dice que 
«se envió la circular n ú m e r o 259 a 
todos los Gobiernos civiles y jefes 
superiores de Pol ic ía , exponiéndo
les estos hechos y e l gran daño que 
representan, no ya para las gana
der ías , sino para los propios pro
fesionales al encontrarse en la Pla
za con toros toreados. 

—En Palma del R ío —-advierte 
e í señor Moreno Ardanuy—- se ha 
dado el caso de matar una vaca en
tre unos chicos de éstos, ¿Cabe 
mayor monstruosidad? Y hay otra 
cosa curiosa: a m í se me ha. prer 
sentado un funcionario de Hacien
da para que contribuya como coto 
de caza; porque puse en la finca 
unos rótulos al caso, con objeto db 
evitar que se me metieran cazadó-
res que con sus perros revuelven al 
ganado, desahijando, etc. 

—Yo puse —concreta el señor 
Arranz— «Acotado de caza. Ga
nado de l id ia . Pe l igro» , por lo 
mismo. 

No l i a y un acuerdo definitivo 
sobre este punto. Otro tema: la 
seminación at í i f icial . Intervienen 

los señores Urquijo^ Miura , Tassa
ra, Moreno Ardanuy, Arranz y el 
secretario para aclarar algunos ex
tremos. E l señor Moreno Ardanuy, 
después, de un largo debate, con
cluye: 

—Tota l , que es una cosa curiosa 
por saber el resultado. 

— Y o . señores —digo—, les voy 
a dejar, Pero antes voy a pedar u n 
nuevo favor, que me contesten a 
unas preguntas. 

- U s t e d dirá—invita el señor 
Tassara. 

— ¿ Q u é tal se llevan los señores 
ganaderos de las distintas zonas? 

— M u y bien. Parte de la prensa 
se empeña en que no es así, pero 
eso no es cierto; la prueba es que 
después de estas ^siones nos reu^^^ 
mos a comer en franca camara
der ía , 

— ¿ P o r q u é escasean los toros de 
l idia? 

•—Escasean los toros de las ga
nader ías que quieren algunos tore
ros—responde, fulminante, el se
ñ o r Tassara. 

—Como el negocio no es renta
ble, no aumenta la ganadería-—ar
guye el señor Aleas. 

Don Eduardo Miura tercia: 
—Yo le digo 4 usted que toros 

bravos hay1 en n ú m e r o suficiente 
para las corridas que se celebran 
tradicionalmente. Que los quieran 
o que no los quieran es otra cues
t ión . 

—Ref i r i éndome a lo que . dijo 
antes el señor Aleas —pumtualiza 
el señor Moreno Ardanuy—, yo es
toy dispuesto a arrendar finca y 
ganader ía a u n tres por ciento de 
in te rés , con arreglo a los precios 
de la actualidad. 

E l señor Moreno Yagüe le con
testa: 

— Y con un uno por ciento iba 
usted muy bien. 

— E l toro bravo para el ganade

ro sigue siendo un lu jo , como l o 
fué toda la vida—asegura don 
A l i p i o . 

Toma de nuevo la palabra el se
ñ o r Miura . Y relata... 

—Yo recuerdo haber visto in f in i 
dad de veces pasar por los campos 
andaluces a nuevos propietarios de 
ganader ías que iban a hacerse car
go de ellas con sus gentes en ca
rros nuevos, lujosamente pintados, 
con el hierro bien visihle, bueyes 
con cencerros espléndidos . . , , y d i 
poco tiempo regresaban hartos de 
todo, porque el negocio no era 
tan boyante como soñaran . 

—Señores , ¿ q u é problemas de 
los que llegan a la mesa les preocu
pa más por su trascendencia? 

—Los más desagradables •—mur
mura H señor Arranz, contraria
do—, las sanciones que hay que 
poner a compañeros , 

— ¿ M u c h a s sanciones? 
—Bastantes, por incumplimiento 

del Reglamento—afirma e l señor 
Tassara, 

-—¿Sanciones m á s corrientes? 
—Cuando el ganadero vende va

cas f no da cuenta a l Sindicato, 
— Y t ambién —observa e l s e ñ o r 

Ardanuy— cuando u n señor vende 
parte de sus vacas y dice que ha 
vendido todas. 0 al que compra 
becerros de ganader ía de segunda 
categoría y los pone el hierro que 
pertenece a primera. En resumen, 
lo que se tiende a evitar es el mar-
chenteo de las ganader ías bravas. 

—Ahora, amigos ganaderos, u » 
ú l t imo favor. ¿ P u e d e entrar u n 
momento el fotógrafo para levan-

. tar acta? 
—Puede hacerlo. 
¡Plaf!. . . ¡Plaf!, , . ¡Plaf!. . . A h í 

está la prueba gráfica. Muchas gra
cias «^lesk.señ«r^ ganaderos de a»? 
ses bravas.,, 

SANTIAGO CORDOBA 

El señor García Aleas continúa expori 
;jradUeuei!,íran en el or(ien del día. El auditorio 

aiíl secretario 
Otro ángulo de la reunión, donde vemos a los señores Grau, Arranz 

Miura y Moreno Ardanuy 
-casi oculto , Buendía, 



F E S T I V A L B E N E F I C O E N A L G E C I R A S 

Bellislmas señoritas de Alsreciras 'que presidieron el tradieional festejo pairo- JLCS matadores, excepto Rafael de Paula, en un descanso del festival. Domecq 
elnado por él excelentísimo señor general gobernador militar del campo de cortd nna oreja; «Mlguelím», dos y rabo; Trincheira, vuelta; «Móndelo», 

ftibraltar. F l festival fué un gran éxlto.feconámica y artísticamente dos orejas y rabo; Lupién, palmas; Paiila, ovacionado, y «Miguelfn II», oreja 

Gafiado efe Pablo Jtantero* Anionio de 
la Coro, Hermonof Alvarcx y José Bo-
hórqum* p a r a Alvaríto Domecq, «M¡-
guolim, Trínclicíra, «Móndenos Luplón, 

Paula y «Míguefín I h 

„ Mífuelín» en nn quite. W nuevo matadw de toros tuvo un gran éxito en su 
novillo y despaché brillantemente al que cogió, afortunadamente sin conse

cuencias graves, al novillero Lnpióri (Fotos «Valencia») 

Un pase de pedio del novillero «Btondefto», que hizo una gran faena, entre 
constantes ovaciones y aplausos, y mató muy bien al segundo novillo, que 

fué el que le correspondió despachar 

Luplón fué cogido, como se ve perfectamente en la fotografía, al entrar a matar. 
Luplón sufrió conmoción y pasó a la enfermería 

Rafael de Paula citando pata dar un natural. E l espectáculo benéfico j j f j l , 
muchísimo a los espectadores, que ocuparon la totalidad de las locauo»» 

, 1 



t a Bseoel» flób Taurino del Frente de Jurentndes dedicó un homenaje al 
veterano crítico taurino «Farik del Imperio». Momento en que los noveles 

espadas le entregan un pergamino 

U « total de veintiocho espectáculos 
se celehrarou en la Plaza curdo-r 

besa durante el curso de la temporada 
'de ,1958, que «o ha sido muy hrillan-
te que digamos, a excepción de la co
rrida de toros de feria de otoño, que 
puede catalogarse de excepcional en 
el aspecto artístico, y también, si que
remos, en el económico. En el primero 
—y en el segundo— de dichos aspec
tos, las de feria de mayó fueron 
flojas, francamente, lo que hizo que, 
por tercera vez, quedase desierto el 
«Trofeo Manolete», que el Ayunta
miento-pone en juego anualmente 
para el triunfador de las corridas de 
feria de Nuestra Señora de la Salud. 
No hubo triunfador y, en consecuen
cia, no hubo trofeo. ¡Ahí está, para 
el curso venidero! A ver si a la cuar
ta... 

Y vamos con el resumen y balance 
de la temporada. Los veintiocho es
pectáculos se descompusieron así: 
tres corridas de toros, seis novilladas 
picadas, tres sin picar, seis «vacadas», 
cuatro festivales y seis festejos cómi
cos. 

En las corridas de toros tojuarou 
parte Gregorio Sánchez {tres actua
ciones), Jaime Ostos (dv»s), Uafael Or-

.téga, «Solanito», Antonio Ordoñez y 

¡¡ A T E N C I O N , 

CAPITALISTAS!! 
No lo dude un solo momento, pase 
por Serrano, 58, te lé fono 253354. 
MADRID, donde le será, colocado su 
capital en hipotecas con el mayor 
beneficio y garant ía . Compraremos 
o venderemos sus fincas rüst icas . 

Todo E X C L U S I V A S A B E L L A N O 

L e a V d . t o d o s 

l o s m a r t e s 

MARCA 
Avista gráfica de 

los deportes, 
editado e n 

Huecograbado 

«Chamaco» y los rejoneadores Angel 
Peralta y Josecbu Pérez de Meudozn. 
Se lidió ganado del marques de Albai-
da, Manuel" Arranz y Juan Pedro Do-
mecq y Diez, destacando, por su bra
vura, esta ultima corrida, en la que. el 
ganadero se vió obligado a dar la 
vuelta al ruedo, en unión de los es
padas. Fecha: viernes 26 de septiem
bre, corrida de feria de otoño patro
cinada por el Montepío del Cuerpo 
General de Policía. 

Los diestros triunfadores fueron 
Antonio Ordóñez, que obtuvo cuatro 
orejas y un rabo; Gregorio Sánchez, 
tres orejas y un rabo; «Chamaco», dos 
orejas y un rabo; «Solanito», dos vuel
tas al ruedo; Jaime Ostos, vuelta, y 
Rafael Ortega, ídem. E l rejoneador 
Josechu Pérez de Mendoza cortó; dos 
orejas. 

Las seis novilladas con picadores 
se las repartieron así: 

«Chiquilíu», tres; Curro Rosuero 
dos; Victoriano Valencia, dos; «San-
luqueño», dos; «Miguelín», Antonio 
Palacios, Sergio Flores, Antonio Angel 
Jiménez, Rafael Gago, Adolfo Apari
cio, Antoñito Rúa y Pedrín Castry. 

Éstos diestros amputaron los si
guientes trofeos: «Chiquilin» y Anto
nio Angel Jiménez, dos orejas cada 
cual; a una por barba, «Miguelín», 
Victoriano Valencia, Curro Romero, 
«Sanluqueño» y Antoñito Rúa, y Ra
fael Gago y Curro Romero, vuelta al 
ruedo. Como contrapartida, citemos 
los tres avisos recibidos en un novillo 
por «Chiquitín», pero sin que la res vol
viese a corrales. 

E l rejoneador Josechu Pérez de 
Mendoza, que actuó ^n tres de' estas 
novilladas, obtuvo cuatro orejas y 
rabo. 

Pertenecía él ganado a las vacadas 
de Sucesores de Flores Albarrán, Ali-
pio Pérez T. Sanchóur Eusebia Gala-
che, María Antonia Fonseca (dog no-
villadás) e Hidalgo y Martín. 

La novillada inaugural de la tem
porada —2 dé marzo— la patrocinó 
la Asociación de la Prensa, y sucesi
vamente patrocinaron otras novilla
das la Agrupación de Cofradías de 
Semana Santa y las Hermandades del 
Santísimo Cristo^ de Gracia y Nuestra 
Señora de la Paz y Esperanza. 

Vamos ahora con los festejos sin 
plazas montadas: tres se celebraron, 
^JOII novillos de Herederas de Alfonso 
blivares, Amián Costi y Enriqueta de 
la Cova, y en ellos tomaron parte los 
diestros Ranión Arranz, Jaime Conk-
Uu —aórteaniericano—, Cíente Gallo 
—vuelta—, Enrique Vega — vuelta—, 
Leandro Muñoz Ordóñez y José Víctor 
Valencia —un aviso. 

L A T E M P O R A D A D E 
1958 E N C O R D O B A 

Por tercera vez, q u e d ó de
sierto el "Trofeo Manolete» 

.i.-' 

En la memorable corrida de feria de otoño dan la vuelta al miedo ej ganadero 
don Juan Pedro Domeeq, el rejoneador Pérez de Mendoza y los espadas Antonio 

Ordóñez, Gregorio Sánchez y «Chamaeo» (Foto Ladis) 

' Espectáculos a base de «novillas 
éralas», o lo que ustedes quieran, hubo 
seis —con luz artificial— , tomando 
parte en los nusmos los aspirantes 
Paquito Alvarez, Antonio Aguilar 
Muñoz, Antonio González —un avi
so—, José Serrano, Francisco Palo-
meque, Francisco Gil Serrano, Emilio 
Moreno, «Morenito» — dos avisos—, 
Eduardo del Río, Julio Sánchez, «Con-
treritas»; Miguel Pídonio, «Miguelito»; 
Luis González, «El León»; Amador 
Jiménez, «Pastorcito»; Isidro Sán
chez, Antonio Joaquín Laranjo, «Se-
rralheiro», de Portugal; Antoi-io Fe
rrete Bravo, Juan Martín, Domingo 
Lucas, «Dominguío*; Rafael de los 
Reyes, Rafael García, «Piedra» (hijo); 
Andrés Dorado Ortega, Francisco 
Páláu Tamayo, Antonio Gómez, «Fer-
nandete»; Juan Cabelló, «Cabellito», 
y Antoniu Morilla. A pesar de tanto-
nombre, no hubo novedad digna de 
mención en lo que a la parte artística 
se refiere. 

E n estos festejos se lidió ganado 
de José de la Cova, Antonio Lópéz 
Martínez y Antonio de la Cova. 

Espectáculos cómico-taurino-musi-
cales, etcétera, actuaron seis, a saber: 
«Renovación del Ronibero Torero», 
«Andalucía Taurina y Fdlklórica 
1958», «Torre del Oro», «Alegrías de 
España», «El Empastre» y «Carrusell 
1958», de «Llapisera». 

Finalmente, los festivales. Cuatro 
hubo: el primero, organizado por los 
alumnos de la Facultad de Veterina

ria, en el que actuó el rejoneador 
Carlos León y varios estudiantes; el 
segundo, organizado por la Escuela-
Club Taurino del Frente de Juventu
des y como homenaje al veterano-
crítico taurino don Marcelo Moreno, 
«Tarik de Imperio», director de la 
revista «El Califa». Actuaron los alum
nos <ie la Escuela-Club Isidro Sán
chez, Luis Rodríguez, Andrés Dorado 
y Miguel Polonio, con reses de Amián. 
E l tercero; el llamado «becerrada ho
menaje a la mujer cordobesa», que 
con intervención de un grupo de 
aficionados —y en recuerdo del Club 
«Guerrita»-^- organiza anualmente el 
Ayuntamiento. Y el cuarto y último, 
hasta el momento en que este resu-' 
men escribimos, e! que tradicional-
menie organiza la Archieoíradía de 
Nuestra Señora de las Angustias, en 
el que los matadores de toros José 
María Martorell, Dámaso Gómez, 
«Joselillo de Colombia» y Rafael Gi
rón, lidiaron novillos de don Casi-, 
miro Sánchez Martín, de Benavente 
(Zamora), plausos de solemnidad, por 
cierto. 

Aquí queda resumido cuanto acae
ció a lo largo de la temporada en 
este circo taurino centenario, de tanta 
sblera, que está pidiendo a voces su 
renovación. Pero estimamos que in
sistir sobre tal asunto —tan reitera
damente sobado por nosotros— equi • 
vale a* tanto como a clamar en el > 
desierto... 

JOSE LUIS DE CORDOBA 
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Felipe V 

f p N todo lo dicho hasta ahora sobre fiestas de to-
- i ros verificadas en eí Buen Retiro, nótese que 

no se efectuaban sino en ocasiones especiales. Ello 
sucedía en el Real Sitio, en la plaza Mayor y, en 
fin, en todas las urbes españolas e hispanoameri
canas de mayor o menor importancia. Hay que te
ner muy presente que la denominación fiesta tenía 
entonces su más pura significación. Solo y exclu
sivamente se corrían toros para celebrar algún 
acontecimiento y dentro de las fiestas que festeja
ban algo. 

E l concepto actual sobre la celebración Cotidiana 
del espectáculo taurino es posterior a la vida acti
va del Retiro, especialmente en las grandes urbes, 
pues, como se sabe, en las pequeñas las corridas se 
verifican solamente en días patronales. 

Dicho esto, pasemos a continuar la historia tau
rómaca delUetiro, tomándola desde el punto y hora 
que la dejamos en nuestro. anterior trabajo. 

Oanenzado el siglo X V H I con una nueva dinas
tía en el trono español —que no había de ser, por 
cierto, müy partidaria de nuestra fiesta más genui-
na—, tomaría eí espectáculo un derrotero distinto 
del seguido hasta entonces. 

E l 18 de febrero de 1701, Felipe V se aposentó 
en el real palacio del Buen Retiro hasta su entra
da pública en la Corte, el 14 de abril. La noche de 
la llegada hubo fiestas en la plaza del palacio. El 
jueves, 14 de abril, hizo su entrada, efectuando el 
recorrido Retiro-Alcázar a caballo. £1 sábado 16 
fué a dar gracias a Nuestra Señora de Atocha, ha
biendo con tal motivos toros en el Real Sitio en pre
sencia del soberano. 

El 27 de abril también se corrieron loros «en un 
patio del palacio del Buen Retiro que tiene casi el 
tamaño de la plaza Royale, de París», informa el 
anónimo autor de la ReHadón, según consta en el 
hermoso libro de Lafront: «Sobre las nueve de ia 
mañana lo ocupó (el balcón) el rey... Seguidamen
te, las toreadores de a pie y a caballo... colocáron
se en disposición de realizar su cometido^. . Un to
reador de a caballo... atacó al toro.. . / le atravesó 

T O R O S 
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de una lanzada... Después se dió salida a otro toro 
del toril, a la puerta del cual había un toreador 
de a pie con dos dardos en Ja mano... IJste hombre 
le clavó los dos dardos en la frente... Después de 
este último entraron en liza, uno tras otro, doce 
tora? más. . . E l combate acabó sobre las once y me
dia, y después el rey se retiró a su aposento para 
comer.» 

«Sobre las tres de la tarde —continúa informán
donos el mismo autor—, Su Majestad regresó a su 
balcón. Se corrieron treinta y dos toros de la mis
ma manera, y todo cuanto hubo de particular fué 
que un toreador atravesó el cuerpo de un toro con 
la lanza, de tal manera que parecía que la llevase 
^ un costado, como es costumbre llevar la espada^ 
y qüe otro toreador a pie clavó en el cuello de otro 
toro dos flechas con cohetes- que producían gran 
fuego...» 

En esta corrida de la tarde, cosa que no dice el 
anónimo cronista, actuaron don Manuel Castella
nos, don Juan Antonio Acuña, don Andrés Natera 
y don Agustín González, quebrando entre todos no
venta y nueve rejones, y viéndose obligados los ca
balleros a acudir varias veces al empeño. Los de 
a pie, aparte de sus lances de capa, pusieron ban
derillas y dieron la lanzada a pie. 

Continuamos copiando al mismo autor: «La fies
ta concluyó- &1 oscurecer, pero como no hubo tiem
po suficiente para combatir todos los toros que se 
habían encerrado en el toril, y de los que aún que
daban ocho. Su Majestad, á quien la Corrida había 
satisfecho, dispuso otra para el viernes siguiente 
(viernes 29 de abril de 1701). Esta segunda corri-
da,Hbien que menos soberana que la primera, por 
celebrarse en un recinto particular y sin invitar a 
nadie, a excepción hecha de los personajes de la 
Corte, agradó mucho más por realizarse en su trans-'. 
curso c^as so^rendentes,.. Un tm'firo de a pie se 
presentó seis veces consecutivas ante un toro, que 
otras tantas veces le arrojó con los cuernas por 
encima de él, lo que indudablemente realizaba de 
propósito. Un toreador de a caballo corrió durante 
largo rato completamente erguido sobre su caballo, 
desprovisto de silla y de bridas, sujetándose tan 
sólo a una de sus orejas; otro atravesó con la lan
za a un toro y, por último, un cuarto clavó a otro 
toro entre las dos astas un dardo al que había ala
do un, gato, que con sus gritos y alaridos causó 
extraordinario regocijo.» 

A pesar de que a lo largo de los años continuó 
habiendo corridas reales, no se presentaban los 
tiempos propicios para celebrarlas en el Retiro, de
bido a la poca afición que el nuevo monarca ^ n -
tía por los toros, a la guerra de Sucesión y a que 
los nobles abandonaron el toreo. 

Habitaba el Alcázar casi siempre Felipe V hasta 
que fué destruido por un incendio, por lo que hubo 
de trasladar su corte al Retiro, donde residió hasta 
su muerte, acaecida en 1746. Ese traslado no bene-

Fiestas en honor de Felipe V ^ 

fíció poco ni mucho a nuestro espectáculo, pues no 
se volvieron a efectuar corridas en el Real Sitio. 

A l llegar al trono Carlos 111, en 1760, sé aposen
ta en el nuevo Palacio Real, trayendo inevitable
mente la decadencia al viejo palacio del Retiro, que 
más tarde es destruido por las tropas francesas du^ 
rante nuestra guerra de la Independencia. 

A partir de entonces, el Retiro deja de existir. 
No obstante, aún continuaron los jardines pertene-. 
ciendo al patrimonio real, reformados por Fernan
do VH, que, reservándose la mitad para el disfrute 
de la real familia, cedió al pueblo la otra parte. 
Siguió perteneciendo a la Corona hasta la revolu
ción del 68. A consecuencia de este movimiento po
lítico, el parque del Retiro pasó íntegro al pueblo 
de Madrid, vendiéndose algunos terrenos para ur
banización, que son los que forman hoy el hermoso 
barrio entre el Botánico, Alfonso X U , calle de Al
calá y paseo del Prado. 

Y ésta es, en síntesis, la historia taurómaca del 
Buen Retiro. i 

FRANCISCO LOPEZ IZQUIERDO 

Carlos n i 



L A T E M P O R A D A T A U R I N A E N M A L A G A 
UNA F E R I A I N O L V I D A B L E 

LA cogida de Gregorio Sánchez en Zaragoza 
nos ha privado de que Málaga, así como 

celebró el primer espectáculo taurino del año, sea 
la que de el cerrojazo a fa temporada taurina 
de 1958. 

Pero, de todos modos, ésta ha sido de una bri
llantez sin procedentes en el circo de La Malagueta, 
igi/al por ia calidad que por la cantidad de los 
espectáculos celebrados. 

Ya en los últimos años, gracias al entusiasta rna-
tiemsmo y a la decisión valerosa como empre

sario de don Manuel Martino Estévez, Málaga 
bahía adquirido una importancia y un prestigio 
taurinas envidiables. Pero es» el actual se ha llegado 
a la ciína, sobre todo en nuestra feria agosteña. 

Durante ésta hubo nueve espectáculos taurinos 
seguidos —una novillada y ocho corridas—, y, 
con ef descanso de un día^ otra novillada fuera de 
abono. decir, más corridas continuadas que en 
todas las ferias españolas, exceptuando, natural
mente, la madrileña de San Isidro. 

V, además, con una suerte loca para iodos: para 
fel público, porque se le sirvieron todas las combi
naciones anunciadas sin que hubiera que sustituir 
a ninguna de las figuras contratadas y porque el 
resultado artístico de las corridas fué magnífico; 
para la empresa, porque se llenó la Plaza todos los 
días y en tres de ellas se acabó eí papel; y para los 
toreros,, porque no hubo ninguna cogida de im
portancia y todo» se fueron de Málaga triunfa
dores. -> 

A Gregorio Sánchez se le concedió la oreja de 
oro qUe regalaba la Asociación de la Prensa en su 
tpad¡cional verbena del último sábado de feria, 
^ Para Antonio Ordóñez se está preparando un 
b8«quete, al final del cual le será entregada una 
Pâ a de oro, adquirida por suscripción popular a 
^lativa de un grupo de aficionados, como pre-
lnu> a su brillante actuación en nuestras corridas 
Costeñas. 

io ^sZ1!1^03 triunfaron también el madrileño 
Aparicio, Curro y César Girón, «Chamaco», 

Jul 
Manolo « Segura v el rejoneador Josechu Pérez de 

l-n resumen, una feria inolvidable. ' 

Casi todos T R I U N F A D O R E S 

«n̂J1 t0t^ Se ''e'<*̂ raron durante la temporada 
eorridas de toros y doce novilladUs, amén 

Fué de una briflonfex 
sin precedientes, fo 
ntfsmo por fa talidad 
que par f a tantidad de 
corr idas celebradas 
de varios espectáculos nocturnos y diurnos, sin ca
ballos, de los cuales el más destacado fué el del 
«Bombero Torero», con sus enanitos, que actuó dos 
veces. 

En las corridas se lidiaron toros de González 
Carrasco -—el Domingo dé Resurrección—-, don 
Juan Pedro Domecq —el G de julio, la tarde de la 
alternativa de Manolo Segura en la corrida de Be
neficencia-, don Salvador GuardiolA, conde de la 
Cor^e, don José Quesada, don José Benítez Cubero, 
don Sálubtíanó Galache, don Fermín Bohórquez, 
Pablo Romero y Rodríguez Pacheco Hermanos. 

Las novilladas correspondieron a don Francisco 
Rodríguez de Trujíllo, don Juan Belmoute, doña 
Nita y doña Enriqueta, de la Cova, Meleros Her
manos, García Fcnseca, doña Eusebia Calache, don 
Aíicio Cobalcda, don José Quesada —ríos novi
lladas—. don José Benítez Cubero, don Rufino 
Moreno Santamaría y Rodríguez Pacho Hermanos. 
Los toros de rejones pertenecieron a Quintanilla 
Vázquez y González Carrasco, las dos tardes en que 
actuó Rafael Peralta; a doña Eusebia Cobaleda 
v don José Ouesada -—cuatro—, en las actuaciones 
de Josechu Pérez de Mendoza, y a don Salvador 
Guardiola, el día en que el ganadero actuó de rejo
neador En conjunto, las corridas fueron buenas, 
destacando en la feria las de don José Qussada 
y don José Benítez Cubero, que coadyuvaron mu
cho al triunfo de Aparicio, Ordóñez, Gregorio Sán
chez y «Chamaco», que fueron sus matadores. A los 
caballos embistieron con mucha alegría los toros 
de don Alvaro Domecq y don Fermín Bohórquez. 

Las corridas las torearon Manolo Segura, cinco; 
Antonio Ordóñez. Gregorio Sánchez, Julio Apa
ricio^ Curro y César Girón, cuatro; «Chaniaco»vtre8, 
y una, «Chicuelo hijo», Dámaso Gómez, Marcos de 
Celis, Carlos Corpas y José María Recondo. 

Manolo Segura tuvo una brillantísima actuación 
eídfa de su alternativa, lo que le valió las tres corri-^ 
das de feria, en las cuales estuvo bastante bien, 
pero sin lograr el triunfo clamoroso por sufrir una 
dolencia de oído que le produjo-fiebre. En su últi
ma corrida, la de la plaza partida, el 14 de sep
tiembre, su actuación volvió a ser brillantísima. 

Las novilladas las torearon Manolo Segura, seis; 
Antonio González y Pepe Ortiz, cuatro; Luis Se
gura, «Miguelín» y Valencia, tres; Curro Montenegro 
y Mahíllo, dos, y una cada uno de los siguientes: 
Manuel Puga, «Viruta», Amonio Angel Jiménez, 
«Chicuelo líht Alfonso Ordóñez, Vázquez I | , Pa-
<juito Calvo, Diego Puerta y los malagueños Cis-
neros y Ferrer, que hicieron buenas cosas |ie to
rero, aunque acusaron el colur verde de todo;el que 
empieza, ! 

E l mejor cartel de los novilleros lo dejaron en el 
circo de La Malagueta Antoivio González, que es 
un torero cuajado; el malagueño Pepe Ortiz, «Mi
guelín», Luis Segura'y Valencia. De los matádoreíí 
de toros, aparte los que actuaron en la feria, 
estuvieron bastante bien Recondo y Carlos Córpas. 
E l hijo de «Chicuelo» hizo algunas cosas def buen 
torero, p¿ro se 1c vió frío, desganado. 

Tuvimos, para final, una corrida a plaza partida 
con toros y novillos muy bravos de Rodríguez 
Pacheco Hermanos, de Salannauea. a los que tanto 
Corpas, Recondo y Manolo Segura como'los novi
lleros Rodríguez, Pepe Ortiz y Ferrer, sacaron muy 
buen partidot resultando el espectáculo muy de
traído. 

F I N A L • 

Y asi fué, relatada de una manera breve, ia 
temporada taurina de 1958 en Málaga, al término 
de la cual han quedado muy satisfechos, insistimos, 
público, empresa, toreros y ganadero».,Y, ina!? que 
todos, la ciudad, que durante la fefia se vio aba
rrotada de aficionados de todas partes y de nu» 
merosos turistas extranjeros que han regresado a 
sus tierras maravillados de nuestra Costa del Sol 
y hechos unos «güenos aficionaos». 

JUAN DE MALAGA 

• 



EL DERRIBO 
Ltiis Vicen te Ckderok 

Las jacas al galope despiertan la llanura. 
Mar verde que parece salpicar hasta el anca. 
Enfrente está di becerro, como una travesara... 

Vacila, se encampana, retrocede, se arranca 
y, porque no comprende la gracia de la esquiva, 
hunde di cuerno en di aire hasta la cepa Manca... 

Se revuelve la jaca, espumosa y altiva, 
y juega con el toro-niño, incasablemente, 
sobre un verde-esperanza de jaral y de oliva... 

Ya llega la testuz al hijar... De repente, 
inicia un giro nuevo la jaca bailarina 
y hay cornadas, en vano, por el aire callente... 

El tora-niño ríe, se cansa y adivina 
que, a&rtándole él paso sd centauro, pudiera 
arañar a la Jaca con sus cuernos de espina... 

Pero», ya la pereza va convirtiendo en cera 
la infantil embestida, y en la clara mañana 
huele como una iglesia toda la primavera... 

Ya al empujón alegre y leve de la pica 
deja caer el toro por tierra su desgana... 
¡La jaca, con su cola garbosa le ahánical... 

MANUEL MARTINEZ REMIS 



S E G U N D A 
C O R R I D A 

en l a F E R I A 
L I M E Ñ A 
Un iiml encierro 
ife " l a Viño,, fcíxo 
fratasar el fesfe/o 

Curra Girón cortó 
uno ore/o 

-V 

¿Lo mejor de la corrida? Esta chica guapísima y colombiana, Luz Marina 
Zuloaga, proclamada «Señorita Universo 1959» 

Juan A.'Romero, con el capote a la espalda, en uno de los momentos lucidos 
durante la lidia de su primer enemigo 

Wse de pecho de Joaquín Bernadó, cuyo estilo pudo a ráfagas con el contra-
estilo de los mansos de La Viña 

LIMA,—{De nuestro corresponsal 
Horacio Parodi).— Un mal encierro 
de «La Viña» deslució la segunda 
corrida de feria limeña; el público, 
que había llenado completamente 
los tendidos de Acho, salió defrau
dado de la Plaza por la mala calidad 
del ganado, el cual, además de suN 
mansedumbre', como estaba tan gor
do, llegó ahogándose al último tercio, 
no dejando con ello ocasión para que 
los espadas pudieran sacar provecho 
alguno. Y la tarde transcurrió abu
rrida y malhumorada porque los 
toros, desde el primer capotazo, 
rodaban por la arena eu forma apa? 
ratósa, motivando con ello las aira
das protestas del público por las 
malas faenas de los matadores, que 
nada podían hacer con esa clase de 
ganado. 

Menos mal que hubo contrapartida. 
Y ella fué qxie a esta corrida asis
tieron muchas chicas guapas, de 
categoría. Estuvo en el tendido y en 
el ruedo, y departió con los toreros 
«Miss Universo 1959», una preciosa 
chiquilla colombiana que se llama 
Luz Maríña Zuloaga, a la que acora-

f>añaron Gladys Zender, una belleza 
imeña que fué «Señorita Univer 

so J958», y Beatriz Boluarte, «Seño 
rita Perú», a quienes los matadores 
brindaron sus toros y dieron con 
ellas la vuelta al ruedo, entre acla
maciones. 

JOAQUIN B E R N A D O 

Y vamos con lo poco que dió de sí 
esta segunda corrida. E l peor lote 
le tocó a Joaquín Bernadó, el cual, 
u pesar de su valor y voluntad, no 
logró sacar provecho de los difíciles 
mansos q'ue le tocó lidiar. 

Joaquín Bernadó, que toda la 
semana estuvo recluido en sus habi
taciones del hotel Savoy, atacado 
de uua fuerte gripe que lex restó 
muchas facultades, se hizo aplaudir 
mucho COQ la capa al lancear fina
mente al primer bicho de la tarde; 

se vuelve a lucir en un quite y, 
cuando creíamos que con la muleta 
iba a armar un alboroto, al dar 
Bernadó el primer muletazo, el bicho 
cae desatando una fuerte bronca del 
público, que ya no quiso aquilatar 
la faena del espada, dadas las malas 
condiciones físicas de su enemigo; 
además, el toro, demasiado gordo, 
llegó a la muleta gazapcarvdo y 
muy movido, por lo cual Bernadó 
nada pudo hacer con él. Lo despachó 
después de varios pinchazos, en 
medio de las protestas-del respetable. 
En su segundo se repitió la faena, 
con el agravante de que el lucho fué 
más manso y más gordo que el 
anterior, por lo cual se ahogaba al 
final y no caminaba; a pesar-de ello, 
el espada logró algunos derecbazos 
excelentes que se aplaudieron; con 
la espada se puso pesado y oyó 
protestas. E n el último de la tarde 
hizo un gran quite por verónicas 
muy suaves y valientes, que remató 
con media preciosa, por lo que oyó 
una gran ovación. 

JUAN ANTONIO ROMERO 

Juan Aníonio Romero saludó a 
su primero con seis lances de capa 
valentísimos que ponen al jpúblico 
de pie; se le aplaude en los quites y, 
luego, el matador coge los palos 
para dejar tres pares con mucha 
vista y valor. Gran ovación. 

Coa la muleta comienza con un 
pase por la espalda y de rodillas, 
en la zona de los tableros, de gran 
emoción; sigue en la misma forma y, 
al dar el cuarto pase, es arrollado 
aparatosamente y le quita el toro 
muy bien Antonio Luque Gago, ga
nándose una ovación; sigue Romero 
más valiente aún y torea por alto y 
por derechazos con mucho valor; 
el toro va a menos y ya no embiste, 
por lo que el matador pasa lo suyo 
para matarlo y pierde con ello la 

SIGUE 



Curro Girón e& un ayudado por alto a su primer toro, al que cortó la oreja. En la corrida del día 2 de noviembre, al comenzar la faena a. su segundo, en 
como debió cortar la de su segundo enemigo ' un pase de rodillas y de espaldas, Juan Antonio Romero resultó cogido y herido 

oreja de su eriemigo. Kn su segundo 
también se hace aplaudir Romero 
con el capote y con las banderillas, 
pero como el toro llega en muy malas 
condiciones al último tercio, el ma
tador sólo trata de ahormar al de 
L a Viña, pero éste sigue moviendo 
eü forma peU^osa la ca!^^ 
lo que dificulta su lidia; al final ya 
casi no embiste, y Romero tiene que 
aliviar lo que puede para terminar 
con él, 

C U R R O GIRON 
Curro Girón fué el triunfador de la 

tarde, y en sus dos enemigos oyó 
hk música; cortó la oreja de su pri
mero y debió hacer lo mismo con el 
otro, pero el juez la deniega, lo cual 
desata una Justa protesta del público. 

Muy bien toreó de capa Curro a su 
primero, por lo cual fué aplaudido. 
A petición del público coge los palos; 
y con mucha vista y valor deja tres 
pares que se aclaman. Con la muleta 
Curro se juega el pellejo en varios 
pases imponentes. Porfiando mucho, 
y en terrenos inverosímiles, logra 
Curró que el de L a Viña tome la" 
muleta; el público aclama al espada, 
que se prodiga en adornos y pases 
ceñidos y emocionantes; torea con la 
izquierda impecable y suena la mú
sica en su honor. Perfilándose muy 
corto deja una entera que fulmina al 
manso. Enorme ovación y oreja, con 
la que da la vuelta al ruedo entre 
aclamaciones. Al último de la tarde, 
un «tío» con peso y pitones, lo^ecibe 
Curro con seís lances enormes qsie se 
aplauden con calor; en el primerquite 
el público, en pie, aclama al venezo
lano. A petición del público, y a pe
sar de que el toro no se presta para 
ello, el espada deja dos pares en todo 
lo alto; pide el cambio de tercio y 
con la muleta hace una faena emocio
nante y valerosa qué el público acla
ma; torea con la izquierda y remata 
con un pase afarolado; suena la mú
sica» y el espada, a pesar de las malas 
condiciones del viñense, se recrea 
tirando con la derecha y haciendo 
desplantes valerosísimos que enar
decen ai público. Entrando, muy bien, 
deja una entera qUe tumba sin pun
tilla al manso, y el público pide la 
oreja, que el juez, en forma inexpli
cable, no concede, ..ganándose con ello 
una merecida bronca. Curro, entre 
ovaciones, dió dos vueltas al ruedo y 
salió a los medios a saludar. 

Bregaron muy bien toda la tarde 
los hermanos Antonio y Andrés L u -
que Gago y «JoseÜllo», asi como el 

He aquí una entrada de la corrida 
de feria, que es de la fUa 20 y cuesta 
cuarenta y ocho soles... como cuaren
ta y odio soles. (Y ustedes perdonen) 

nacional Alday; con los palos, dos 
soberanos palos de Antonio Luque 
Gago; picando se aplaudí.» a «Cha-
vito» y a Antonio Torres, que lo 
hicieron muy bien. 
«NO H E ESTADO A GUSTO...» 

Después de la corrida, declararon 
los matadores a «Luisiyo», el crítico 
de «La Crónica», de Lima. 

JOAQUIN BERNADO.—«No es
tuve a gusto en ninguno de mis toros, 
y reconozco que mí' actuación no ha 
sido lo buena que el aficionado y yo 
mismo hubiera deseado. Ambos torbs 
no me dejaron hacerles grandes cosas, 
y sólo me tuve que concretar a ma
tarlos; y aun así.- con dificultad, pues 
no embestían. Gomo es lógico, en esta 
tarde no se puede decir que me han 
visto torear en Lima. 

—¿El ganado...? 
— E n general, la corrida ha sido 

sin peligro, pero sosa y^sin fuerza. Mi 
primero parecía que embestía, pero 
se quedaba en el viaje. E l segundo 
fué manso. 
P U B L I C O SEVERO.^. 

JUAN A, ROMERO.—«A mi pri
mer toro lo pude torear4 bien con el 

capoté, ya que el animar embistió 
bien. Después se vino abajo y se 
metía por el izquierdo. Creo que si 
la suerte me acompaña con el estoque, 
a ese toro le hubiera cortado las orejas. 

—=£1 ganado —agrega— ha sido 
. muy bien presentado, con trapío y 
bonita .estanipa. pero todos se han 
venido abajo. E l cuanto ai público 
limeño, es muy entendido —|y no es 
coba!—, aunque me pareció severo. 
No lo digo pot mi, pero eso lo vi en 
mi compañero Curro Girón. 

«AUN NO ME HAN VISTO...» 

C U R R O GIRON.—-Estoy contentí-
-simo con 7im-at«*«ae4óa dê  toy» JPero-

con quien ño puedo estar contento 
es con el juez. E l púi>lico de Lima, 
que es entendido, y, como tal, exi
gente, apreció las dificultades de mi 
último toro y lo bien que lo toreé, 
y si el palco oficial no le reconoció 
valor a mi faena, para mí lo quf vale 
es la opinión de la afición. 

—¿Qué te pareció el ganado? 
—Yo tenía muy buenas referencias 

del ganado de L a Viña, pero hoy me 
ha desilusionado; no me ha gustado 
nada. 

—¿En cuál toro has estado más 
a gusto? 

— E n el segundo, porque era un 
toro para torearlo; Y que quede cons
tancia: ¡aún no han visto* a Curro 
Girón* 

APOSTILLAS 

De las apostillas que firma X Tlf., 
en «El Comercio», de Lima, entresa
camos: 

«Con los palos se lució Curro en un 
gran par a su primer enemigo. Y re
vivió una vieja estampa —resaltad» 
por su traje morado, traído en home
naje a la feria limeña—: Romero al 
citar para clavar de poder a poder. 

»Si hemos señalado la TmnanlFac-
tuáción de Andrés Luque Gago, no 
queremos omitir la censura que me-, 
rece por haber pretendido, con su 
insistente ademán, que se concediera 
a su matador el rabo del sexto vi-
nensc. Es posible que en otras partes 
se haga y se acepte eso. Aquí ni se 
hace ni se acepta. Aquí piden los 
galardones los aficionados y los otor
ga, a solicitud del respetable, la auto
ridad. La función del subalterno es 
otra. Y Antonio Luque la conoce. 
Nos lo demostró con su brega no
table.» 

L o R • E • Mi • 
presenta todos los domingos m espacio 
radiofónico retransmitido a toda España 

MMUNfiO DtPORTIYO ESPiROL 
desde su Emisora Central 

L A V O Z D E M A D R I D 

Ori 

a t r a v é s de sus emisoras propia» 
y colaboradoras : 

B N G A I A C I A : TL» Vos de Vlye, Kadft» 
Jttvatttnd- de £ • Oorofi» y Badfo 

E N A S T U R I A S : Radio Ovied». 
E N C A S T E L L A X A V I E J A Y UBON: Bm-

dio Cantabria, en Santander; Radio 
Juventud de Torreravega* Jm Vos 
de VaUadolid, L a Ves de Lote , Radio 
Twimei*, Radio A v i l a j r Radio Juven
tud de Soria. 

E N 1 A S P R O V I N C I A S VASCONGADAS: 
Radio Juventud de Bilbao. L a Vos de 
Gaipúxooa, en San Sebas t ián , y Radio 
A l a v a , en Vitoria, 

E N A R A G O N : Radio Juventud de Zara
goza y Radio TerneL 

E N CATALUÑA: Radio Juventud de 
Bareekma, L a Vos de l a Costa Brava» 
en miaaaea; Radie T a n N e n a u Radio 
TAnreca y Radio SabadeU. 

E N I J E V A N T E : L a V é s de Levtwte, en 

Vaiemüa; L a Ves de A U 
Manióos, Radio Moadvar y 

E N M U R C I A : Radto J u v m t u d í e * » ; 
cfa* Radio Juventud de Albacete y 
Radio Juventud de C " * 8 » * 0 » ' . . ^ 

E N A N D A L U C I A : L a Vos do Gia"""» 
Radio Juventud de B C A i m B f d t o » 
ventad de Aknorfa, Radio ¿«J*»^ 
de Cftdis. R a f i a Córdoba y Badio 
nares. . - . _ 

E N E X T R E M A D U R A : Radio C*e«t«» J 
. Radio Badajoz. _ ¿¡M 

E N CASTUULA L A N U E V A : L a V * « ^ 
Madrid y Badio Juventud « e Ou*»"-
la jara . . I M 

E N C A N A R I A S : Radio AtlíntUso, de f 
• "Pahwaw 

E N T A N G E R ; Tanaaterfean B a « o . _ 
C O N E X I O N E S D I R E C T A S con to*» 

los campos d é Primera y S e g u n d a * » ^ 
s ión y amplia información de todos 

8ñ despliegue profesittótí y « S i ? ^ 
del servido de información ó e p o r u j » ^ . 
l a R E D D E E M I S O R A S D E L B u 
M I E N T O . MAB-

Dirigida por M A T I A S P R A T & ^ d , 
T E N N A V A S y P E R F E C T O BIWRBA. 
con l a e l a b o r a c i ó n de A D O L F O F'ífrvéí 

Vnrtnc mífínnoB ña OventC* a ""l-vr. Varios millones de oyente» a 
de l a cadena radiofónica m*» lia>^ 
tanto de España, x> po* 

P a r a tar i fas y contratactón «« ¡ÍA 
biicUfad: A D M I N I S T R A C I O N B » 
R . E M Ayala , 1$. Madrid. 
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LA TEMPORADA ALBOREA 
MADRID, «NUMERO UNO» MALAGA MADRUGA 

CUANDO «penas ge ha «errado 
«1 portón de los sustos en las 

Ventas, ya emplexa en serio a 
hablarse de la temporada que 
Tiene» La afición no descansa, 
amigos. 

Es el easo que don Livinio se 
ra de viaje por ei extranjero, pero 
no para negocios taurinos, dicen, 
sino a dormir sobre las ociosas 
plumas, en vista del éxito de la 
temporada que finiquitó. A des
cansar j distraerse, en suma. 

Pero es el caso, asimismo, que 
antes del viaje ya hay tres' corri
das de toros compradas en firme 
para San Isidro. Una de ellas de 
Carlos Nóñez, de la que el mejor 
elogio es decir su nombre; otra de 
don Alipio, también en primera 
línea en el prestigio ganadero, y 
la tercera de Benítez Cubero, al 
que pertenece —ahora ya como 
semental— el toro «Compuesto», 
Indultado por su bravura en Jerez 
de la Frontera, j Conformes? 

T también es el easo que don 
Livinio, antes de tomar el tren, 
ha propuesto a la directira de la 
sociedad concesionaria de la Plaza 
de Toros de las Ventas que para 
San Isidro haya quince corridas 
de toros, ya que la presencia de 
grandes figuras en activo —más 
otras que retornan—hacen que la 
próxima feria sea de las sonadí
simas. ' 

En fin, soñemos, amigos, que 
estamos ya en el 16 de mayo... 
y empecemos a barajar nombres 
y a tomar puesto en la cola. 

Mientras tanto, si descendemos 
de los sueños a las realidades, por 
el momento solamente hay obras 
en las Ventas para consolidar al
gunas partes, estudiar los des
agües, pintar y dejar el ruedo y 
la Plaza más bonita que una 
novia. 

La Plaza de Málaga tiene pre
paradas en principio dos corridas 
para las fiestas de 1» liberación de 
Málaga, en febrero. Las fechas 
serán el 7 y S del citado mes, y en 
ellas torearán Antonio Ordóñez, 
Gregorio Sánchez, Manolo Segura 
y «Miguelfn». 

Una de las corridas se quiere 
que sea de Quesada, y la otra, de 
doña María Teresa Oilveira. 

Puede que algún otro nombre 
de matador entre en estos prime
ros carteles que se preparan en 
el año venidero. 

BARCELONA HOMENAJEA 
El festival Balañá ha sufrido 

cambios en el cartel. T además, 
estos cambios tienen sugerencias 
interesantes. Por de pronto, for
marán parte de él los matadores 
«en pasivo» Pepe Luis Vázquez, 
Manolo González y el «Litri», ade
más de los diestros eti activo Julio 
Aparicio, Antonio Ordóñez y « Cha
maco», Añadan a esto el rejonea
dor Angel Peralta y háganse us
tedes la siguiente pregunta; 

—{Estarán todos estos nom
bres en la feria de San Isidro del 
año que vienel 

Porque los síntomas son más 
que significativos, y si el escalafón 
no se convulsiona por abajo, nada 
tendrá de extraño que se anime y 
refuerce por arriba. T al tiempo 
nos remitimos, amiguetes. 

CEHEG1N FESTIVO 
£1 próximo domingo se cele

brará en Cehegín el festlral qué, 
para el Asilo de Ancianos de aque
lla localidad, patrocina aquel 
Ayuntamiento. 

Se lidiarán novillos de Zaballos 
por los matadores Juan Montero, 
Carlos Corpas, Paco Corpas, Abe
lardo Vergara, «Cabañero» y el 
novillero Cadenas Torres. 

R U E D O S L E J A N O S 
Juan Antonio Romero, gravísimo en Limo.—también Pepe 
Cáceres fué herido de gravedad.—Carteles iniciados en 

ManizaieSé—Festivales en Francia y Portugal 
PERU 

X A T E R C E R A D E L I M A ^ 
E n L i m a se ha celebrado, el domingo 

d ía 2, l a tercera corrida en l a P laza de 
Acho, en l a que los diestros Juan Anto
nio Homero, español , y Pepe Cáceres, co
lombiano, sufrieron graves cogidas. Ro
mero resul tó cogido a l comenzar, muy 
valiente, la faena a l segundo enemigo, 
el cual le ocas ionó una cornada en el 
g lúteo , llegando hasta 'el recto. L a s asis
tencias le condujeron a la enfermería én 
estado inconsciente, dejando en el ruedo 
un reguero de sangre. Cáceres sufrió una 
cogida en el primer toro de l a tarde, re
sultando con una cornada en la entre
pierna. Ambos toreros se encuentran hos
pitalizadas en una c l ín ica de esta ciudad. 

Se registró una gran entrada y se l i 
diaron toros de Huando, que fueron gran
des, gordos y de mucho genio. Alguncs, 
difíci les. A consecuencia de las cogidas 
de Romero y Cáceres, el mejicano Anto
nio del Olivar hubo de matar cinco toros, 
en todos los cuales estuvo mal con la 
espada. A l ú l t imo lo toreó de capa muy 
bien y lo despachó pronto, por lo que es
cuchó una gran ovac ión . 

Cáceres conquistó un enorme éx i to con 
el primero, a i que. toreó con el capote 
magistral mente, luc iéndose también con 
la muleta. Sonó la mús ica en su honor, 
mientras el público, puesto en pie, acla
maba a l diestro. A l dar el cüarto natu
r a l resul tó cogido, pero s iguió toreando 
valientemente y dejó un pinchazo. A la 
fuerza es retirado del ruedo entre acla
maciones .» 

Romero toreó de capa y muleta muy 
valientemente a su primero, a l qué mató 
bien y dió la vuelta al ruedo entre ova
ciones. A l comenzar la faena a su se
gundo con un pase de rodillas y de es
paldas, recibió l a grave cogida en el g l ú 
teo.'Un quite oportuno de Antonio Luque 

î eroV5??08* la Peña M^oletina ofreció un vino de honor al joven no-
koeinnti f,/̂ 01150 Gareés para celebrar los éxitos logrados por el ex-

iioiador dorante la pasada temporada. Con Gareés, su padre y 
su apoderado (Foto Torrecilla) 

Don Manuel Cervera, reportero gráfico 
taurino, ha sido distinguido con la con
cesión de la Medalla del Trabajo. Nues
tra más cordial felicitación al distin
guido compañero que tantas veces ha 
dejado en nuestras páginas constancia 
de su pericia y de su arte (F. Alfonso) 

Gago e v i t ó que el accidente tuviera ma
yores consecuencias. Romero hubo de ser 
inmediatamente llevado a la enfermería 
entre la emoción del publico.-

E N L A C L I N I C A 
E n l a clinica francesa Maison de la 

Santé, donde e s t á n hospitalizados los 
diestros heridos en l a corrida de ayer, 
se informa que Romero y Cáceres han 
sido operados con éxi to . 

Romero tiene una cornada en la región 
g lú tea en forma de caracol, pero no in
teresa el recto y l a vejiga. No obstante, 
por haber perdido mucha sangre, se le 
han practicado tres transfusiones. Su 
estado es muy grave, pero no desespe
rado. 

Cáceres sufre una herida menos grave 
de 25 cent ímetros en una pierna. Tardará 
en curar quince días . 

COLOMBIA 
M A N I Z A L E S , F E R I A L 

Este a ñ o son los matadores Jóvenes los 
que llevan el gato al agua. Después de 
su inclusión en los carteles de L i m a y 
de Cal i , han slcFo también los que, en 
mayoría , llenan los carteles de la Fer ia 
dé Mattizales, que se v a a montar sobre 
estos estupendos elementos: 

Toreros españolea: Juan Antonio Ro
mero, Victoriano Valencia, Diego Puerta, 
«El Trianero», Mario C a m ó n , Jaime Os-
tos y é l rejoneador Josechu Pérez de 
Mendoza. 

Diestros colombianos: Pepe Cáceres, A l 
fonso Vázquez, «Josel i l lo de Colombia» y 
Curro L a r a , 

Matadores venezolanos; César y Curro 
Girón. 

Gahaderias e spaño las : Juan Pedro Do-
mecq, Joaquín Buendla Peña , Miurá y 
conde de la Corte. . x 

Vacadas colombianas: Dos Gutiérrez, 
F é l i x Rodríguez, C l a r a Sierra, Gonzales 
Piedrahita y Benjamín Rocha, hasta el 
momento. 

L a afición dé Manizales e s t á que crepi
ta a l pensar en ios nombres de la» gana
derías hispanas que se van a lidiar; y 
como esto de la afición es contagioso, y a 
e s t á n Medellin y Palmira en ú a n z a para 
organizar corridas de tronío. ¡Qué va a 
haber que ir!. 

BOGOTA A N U N C I A 

César Girón, Juan Antonio Romero 
— que se espera que para dichas fechas 
e s t é repuesto de su grav í s ima cornada 
en Lima— y Manolo Pérez, con toros de 
Clara Sierra, forman el cartel de Bogotá 
para el d ía 30 de noviembre, que cae en 
domingo. E n caso de que Romero siga 
en l a cl ínica, su m á s probable sustituto 
será el sevillano Mario Carrión. 

Habrá otras dos corridas, en las que 
se l idiarán, respectivamente, toros de 
Rocha y de González Piedrahita, y en 
los carteles se espera que pueda tener 
entrada el matador Curro Girón. 

P R O X I M A B O B A 

P r ó x i m a m e n t e v a a Celebrar su matri
monio - y para e l lo 'ha llegado a Bogo
tá, como ya dijimos— el apoderado don 
José Flores, «Camará» hijo, quien en 
plazo breve será esposo de l a distingui
da señori ta colombiana L i l i Escobar. E l 
novio ha declarado que marchará, una 
vez realizada l a boda, a Méjico, s e g ú n el 



R U E D O S L E J A N O S 
(Vvém de Ja Página anterior) 

rumbo qué tome la solución del pleito 
hispanomejicano. S i é s t e no progresa, 
permanecerán los recién casados en Co
lombia hasta la feria de Manízales . , 

PORTUGAL 
X O V U X A D A E X C A R T A X O 

E n Cartaxo se lidiaron toros de Colm-
bra, gordos. Fueron aplaudidos los rejo
neadores Manuel Conde y David Telles 
y los novilleros Armando Soares y José 
Simoes. 

F E S T I V A L E N MOUBA 

E n Moura se h a celebrado un fest lvi l 
taurino, en el que dieron' vueltas a l rue
do los matadores Manuel dos Santos y 
José Trincheira y el novillero sevillano 
«Mondeño». 

FRANCIA 
F E S T I V A t E N N I M E 8 

E n Nimes se celebró el día 1 un fes
tival a favor tife los damnificados por las 
inundaciones del Gard. Asistieron unas 
8.000 personas. E l tiempo, desapacible. 

Antonio - Bienvenida, pitos. L u i s Miguel 
Dominguín, una oreja. Aparicio, pitos. «Mi 
guelin». dos orejas y un rabo. Fierre 
Schull, una oreja. 

Seis toros-novillos de L a Cal , bien ar
mados, bien presentados, bravos y bas
tante fáciles. ' Ei mejor el quinto. 

. A l estar herido Ostos, el sexto novillo 
. fué sorteado en l a F laza y correspondió 
a «Miguelin». Valiente, artista en todos 
sus pases, f u é . largamente ovacionado. 

Bienvenida y Aparicio enviaron dos so
sias que no quisieron hacer nada, esti
mando que el festival no' les permitía 
m á s que realizar 'SI paseí l lo . 

Luis Miguel, como 'Siempre, estuvo f á 
cil y dominador,/ Oreja. 

Fierre Schull estuvo regular, pero en
tró a matar muy Mén. Oreja. 

E l público, severo, y la presidencia, In
competente, no comprendieron l a indul
gencia que supone un festival de esta 
ciase, como sucede en España. 

MEJICO 
E N CIUDAD J U A R E Z 

E n Ciudad Juárez se lidiaron toros de 
Golondrinas, que cumplieron, para Mi
guel Angel G a r d a , que fué ovacionado; 
El íseo Gómez, «el Charro», que fué aplau
dido y sa ludó desSe el tercio, y Joselito 
Méndez, que cons iguió ovac ión y oreja. 

E N T L A X C A L A 
E n Tlaxca la se ItcBaron toros de Tez-

pala para L u i s Casfto, «el Soldado»; Jor
ge Aguiiar, «el Ranchero», y Enrique E s 
parza, que tomaba l a alternativa. 

«El Soldado» cosechó aplausos; «El 
Ranchero» fué ovacionado en sus dos 
toros, y tuvo una oreja y vuelta en el 
quinto, y Esparza fué ovacionado en los 
dos suyos y dió una vuelta al ruedo en 
su primero. 

"WT •y"̂  :m t w t ^̂ ik 'Sr%' y? mprn* - • 

LA BODA DE CHAVES FLORES 

, VUELVEN LAS BANDERILLAS DE 
FUEGO? 

Eso- dicen. Varias entidades y sociedu-
dés taurinas están estudiando la posibili
dad de dirigirse a la autoridad'para que 
vwiipan a los ruedos las banderillas de 
f uego, dado que las Hornada» negras no 
han dado resultttdo. ya que ia res no se 
qwsbfanta, que es lo que necesitan los 
foros qu escapan de la suerte de varas 
sin los puyazos de rigor. 
ANTONIO GONZALEZ, RESTA

BLECIDO 
El diestro sesñüano Antoai» Gamaótes 

está totalmente curado del grave percan
ce sufrid», y que le hizo perder dieciocho 
novilladas. En total, toreó este emo cin
cuenta y nueve. Ahora pasará una tempo
rada en el ampo, preparándose pora la 
próxima temporada, que será la de su 
altemativfi. 
«SOLANITO», REPUESTO TAMBIEN 

También se encuentra bien ef diestro 
"Stdamto", que resultó oogidé en Fran
cia. La normal curación de ia herida se 
complicó con un gadetdmienta hepática, 
y esto hizo que se i'etratarn la convale
cencia. Muy en breve saldrá el madrileño 
peora el campo, para entrenarse. 
SE BUSCA A UN DOBLE DE « U T R K 

PERO... MAS JOVEN 
En el periódico "OrfíeP, de Huelva, el 

diestro "Utrt* ha hecho un llamamiento 
a los jóvenes aficionados de su tierra, pa
ra ver si es posible haÜar un muchacho 
que se le parezca y pueda actuar como 
dable suyo, e incluso torear en la ptdicti-
la "Litri y su sombra'', que se prepara. 
Hace faUst un chica más joven que el 
diestro, que le represente en sus prime
ros años de afición. Miguel Báex, según 
se' ha dicho ya en EL RUEDO, toreará 
pura esa película en tres Plazas: Huelva, 
Falencia y Málaga. 
GARCIA ROJO, A SU DOMICILIO 

El cronista taurino García Rajo ha si
do trasladado a su domicilio, muy me
jorado de la grave enfermedad sufrida. Se 
recupera lentamente, atendido por el doc
tor Zumel. 
HOMENAJE A RECONDO 

En Logroño le fué ofrecido un home

naje td diestro José' María Recomió. Pre
sidió el acto el gobernador civil, y asistie
ron más de trescientos aficionados. Le 
fueron entregados un capote de paseo y 
un estoque. 

E! banderillero Antonio Chaves Flores, de la cuadrilla de' «Chamaco», se casó 
en la parroquia de Santa Ana, de S 3villa, con la señorita María de los Reyes 
Herrera. Fueron padrinos el padre de la novia, don José Herrera Rodrigues, 
y la madre del novio, doña Angeles Flores Gómez, He aquí a los novios con los 
padrinos y el reverendo Padre don José Sebastián y Bandarán, capellán real, 

que ofició en la ceremonia (Foto Arjona) 
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Orejas o Isidro Marín y En
rique Vero en Gerono.—Sus
pensión en Alicante. — No
villadas del., domingo en 
Palmo, Tenerife y Vtliena 

CORRIDAS DE TOBOS 

OREJAS EN GERONA 

En Gerona se celebró el día de 
Todos los Santos la corrida de feria. 
Seis toros de Ignacio Sánchez Sán
chez, de Salamanca, que han desta
cado por su poder y bravura, para 
Marcos de Oelis, Isidro I^Umn y 
rique Vera; y un toro de Santa Colo
ma, también muy bravo, para el 
rejoneador Angel Peralta, toro este 
último que fué lidiado en cuarto 
lugar. 

Marcos de Celis, en su primero, 
bien con el capote y faena breve para 
media estocada que basta. Ovación. 
En su segundo, bien con el percal, 
pero desgraciado con el estoque, ha
ciéndose pesadísimo. Un ~ pinchazo, 
media estocada y descabello- al ca
torce golpe. Gran bronca. Aplausos 
al toro en el arrastre. 

Isidro Marín, en su primero, se -
luce al veroniquear. Faena buena y 
breve para una casi entera y desca
bello. Ovación. A su segundo le re
cibe con una larga cambiada que se 
ovaciona, a<ú como dos series de ve
rónicas. Faena adornada y valiente 
entre ovaciones, para una entera. 
Ovación, dos orejas y vuelta. 

Enrique Vera veroniquea a su pri
mero superiormente. Faena magni

fica con pases de todas las marcas 
para una entera. Ovación, dos orejas 
y vuelta. En el último de la tarde, 
que se lidia con luz artificial, Enrique -
Vera porfió mucho y sacó algunas 
redondos, que se ovacionaron. Tres 
pinchazos y una entera. Ovación. 

Peralta corrió magníficamente a su 
toro, al que clavó dos rejoncillo8,_un 
par de banderillas á dos manos y 
otro a una, superiores. Después de 
colocar dos rejones de muerte, echó 
pie a tierra y despachó a su enemigo 
de una casi entera. Ovación, vuelta 
y saludos. 

SUSPENSION E N ALIGANTE 

En Alicante, el d ía 1 y por la per
sistente l luvia caída durante todo el 
día sobre l a capital, fué suspendida 
la corrida de toros anunciada, en la 
que debía actuar como único matador 
el diestro local Vicente Blau. «El 
Tino». La corrida se celebrará el 
próximo domingo. 

FRANCISCO ANTON, «PACORRO», TO
RERA EN ORAN EL DIA 9 

En la corrida del día 9, en Oirán, y 
en donde cobrará una fuerte suma, "Pa
corro finalizará esta temporada de gran
des triunfos, en la que, eitemaado en sus 
veintisiete actuacumes con las figuras de 
la actualidad, ha quedado dosificado co
mo una 'más para la próxima temporada. 
Pepe Monüor, su apoderado, ha rechaza
do cinco corridas en América, ñor no 
considerar justos lo» honorarios que te 
ofrecían él torero, que en la próxima tem
porada será uno de ¡o» más interesantes, 
pues aun no ha terminado ésta y ya tie
ne contratos firmados para la próxima. 

NOVILLADAS DEL DOMINGO 

E N PALMA 

En Palma de Mallorca se lidiaron 
seis novillos de don José Gardo Ló
pez, huidizos y difíciles. Menos de 
media plaza, 

Enrique Molina, en . su primero, 
trasteo eficaz, para dos pinchados 
y media. Palmas. En su segundo, 
faena valiente, para una estocada y 
tres descabellos. Palmas» 

Oscar Cruz realizó en su primero 
faena valiente y torera .por ambos 
lados. Mató de tres pinchazos. Ova
ción y vuelta. En su segundo, faena 
de aliño, para una «attocada. Palmas. 

Manolo Manzano, en el, primero 
pincha muchas veces; una estocada 
y un descabello. Muestras de desagra
do. En su segundo, pases por la iz
quierda, para dos pinchazos y una 
estocada. 

EN T E N E R I F E 

En Tenerife se lidiaron cinco novi
llos de Beca, mansurrones, excepto, 
el tercero de lidia ordinaria. 

E l rejoneador García Mier fué 
ovacionado en rejones y banderi
llas. Bregó incansable ante lá man
sedumbre del novillo y escuchó mu
chas ovaciones. 

En lidia ordinaria, el venezolano 
Antonio Alberto realizó faenas va
lientes y variadas, siendo ovacio
nado en el primero y dando la vuel
ta al ruedo, con petición y saludos, 
en el segundo. 

José María Corona se mostró va
liente y torero y fué ovacionado en 
sus dos toros. Los dos espadas se 
lucieron en quites. 



F E S T I V A L E í í F A L E N C I A 

En Falencia se celebró un festival 
tawr*n0 a beneficio de la Campaña 
de Navidad. Reses de Ignacio En
cinas. . 

Carlos Corpas corto oreja, como 
Marcos de Celia, su hermano Faco, 
Antonio González y Julio Máiquez, 
Rafael Fedrosa cortó dos orejas. 

EN V I L L E N A 

En Villena, con buena entrada, se 
celebró la novillada de feria, lidián
dose seis novillos de don Diego Ga
rrido j de Sevilla, que resultaron ex
celentes. 

Manolo Zerpa, en su primero, hi
zo una fasna muy adornada, con 
pases en redondo, naturales y de 
pecho. Mata de media estocada y 
le fué concedida una oreja.. E n su 
segundo, fasna variada entre gran
des ovaciones. Mata de un pinchazo, 
media y descabello. Ovación y vuel
ta. S»hó a hombros en unión de los 
otros dos espadas. 

Paco Medina, en su primero estu
vo superior con la muleta, con pases 
en redondo, giraldillas, manoletinas, 
naturales y otros que fueron muy 
ovacionado?. Mata de media, de la 
que el t&cho rodó sin puntilla. Dos 
orejas. E n su segundo realizó una 
fasna con pases de todas las marcas, 
entre ovaciones. Mata de estocada 
harta la bola y se le Conceden las 
dos orejas, rabo y pata. 

José Doménech, «El Maj arras en 
su primero instrumentó naturales, 
rematados con el de pecho, y ma-
holetinás muy apretadas, siendo muy 
ovacionado. Termina de dos. pincha
zos y media estocada. Aplausos y 
petición de oreja. E n su segundo, el 
mayor del lote, y que llegó muy en
tero a la «tmleta, volvió a lucirse, 
pero estuvo desafortunado al matar. 

Como invitado de honor asistió 
Rafael Gómez, «el Gallo», al qué 
los tres matadores brindaron la muer
te» de uno de sus novillos. 

FRANCISCO VILLANUEVA QUIERE 
SER MATADOR DE TOROS 

Un famoso apoé&raáo se ha hecho car' 
go de ¡o dirección de este torero del to
mo saguntino de Vateneia: Francisco 
ViUmmiva —el torero de tragedia—, ya 
que una de las grandes cornadas le tíivo 
dos años en cama. Nos asegura m apode
rado que est* invierno tteverá un duro 
y. eficaz entrenamiento, y que en mayo 'o 
junio será matador de toros. Besrsonali-
¿"d y condiciones time sobradas* En la 
Mente dh iodos está el nombre de este 
torero, que, de no haber sido por las 
gratms cornadas recibidas, no cabe duda 

que ya hubiera sido una grm figura. 

BOTAS naoioacAS 
H« fallecida en Liniare* el conacido f«-

nader© don Bernardioo Jiménex Indwte, 
8 «« edad de ochenta y cuatro años. De 
0ngen humilde —Regó « Linares como 
Pastoreülo de ovejasr-, su espíritu labo-

^ y sil honradez le llevaron a reunir 
doL "*rtUna' Regando a ser propietario de 
*Iocl dehesas, de una ganadería y de un 
»atro. Era natural de Cuenca. Reciban 

s tamiliare» nuestro más sentida pé-«•«ne. 
* * • • 

En Logroño, donde residía, ha fallecido 
conocido industrial don Felipe Rome, 

^ Padre político del asesor de 1« Plaza 
^a¿ana,y p̂oderir<,<> toreros, don Ricardo de Castro. 

POR ESAS PEÑAS 
Homenof« o Gorcío Hamos, 
de lo Peño «Lifrlt, con oco-
Mtán ém ta I X a n i v e r s a r i o 

En un céntrico hotel se celebró el pa
sado martes un homenaje al redactor 
taurino de los Diarios Hablados de Ra
dio Nacional y de la TV., don Antonio 
García-Ramos Vázquez, organizado por 
la peña «Litri». Con el homenajeado pre
sidió la mesa el titular de la entidad. 
Miguel Báez, y ios directivos de la peña, 
así como los señores Amorós (pisesidente 
de la U. N. A. T.), conde de Villafuente 
Bermeja, Urquijo, «K-Hito», etc. 

Después de leídas las numerosas adho> 
«iones recibidas, y hecho el ofrecimiento 
del acto por eí presidente de la peña 
«Litri», hablaron vario» oradores. 

Después, Miguel Báez hizo el ofreci
miento de un artístico pergamino, con el 
nombramiento de socio de honor dé la 
entidad. 

Por último, don Antonio García-Ramos 
dió las gracias. 

NUEVO LOCAL DE «EL PUYAZO» 

L# veterana y prestigiosa peña tauri
na de El "Puyazo inauguró el pasado do
mingo su nuevo local social en Juan de 
Urbieta, 11. Con este motivo se celebró 
un acto, que se? vió cóncurridúimo, y al 
qtíe asistieron diversas representacione» 
de otras entidades artísticas y de la Fede
ración regional. 

E L X ANIVERSARIO DEL CLUB 
RUBÍCHI 

£1 próximo domingo día 9 se celebra
rá en eí restaurante Biarrilz una. comida 
para cdebrar el X aniversario de la fun
dación del Club Rafael Martín, «Rubi-
chi». Asimismo, en el curso del acto se 
hará entrega al novillero Antonio Gon
zález de un cuadro pintado por el cono
cido artista Alvares Carmena. Las tarje
tas pueden adquirirse en el local social 
del club, Bravo Muriüo, 21. 

LA PEÑA MIGUELIN. DE 
ALGECIRAS 

Aunque de la lectura del suelto 
publicado en nuestro número ante
rior, sobre la inauguración de la pe
ña Miguelín, de Algeciras, podía de
ducirse bien stt localización, como 
en un párrafo se deslizó otro nom
bre de ciudad, queremos rctifícar 
aquí para dejar las cosas en su si-
lio. La peña Miguelín tiene su sede 
en Algeciras, y agrupa en su seno a 
numerosos aficionados de todo el 
campo de Gibraltar, donde el joven 
espada cuenta con muchos amigos y 
simpatizantes. 

Dos notas gráficas del homeBáje eefólfrado en Madrid a don Antonio Garda» 
Ramos Vázquez» y organizado por la peña «Litri», de Madrid, en el I X aniver
sario de su fundación. En la foto superior aparece nuestro compañero con el 
conde de Villafuente Bermeja, Miguel Báez, «Litri», y el presidente de la entidad. 
En la foto inferior, entre Garda Ramos y «litri», un chico que empieza, Tiíiín 
Monte, que bien pudiera ser ese doble que buscan para la película de aquél 

(Fotos Cano) 

Los toreros mejicanos funden sus Asociaciones 
Es el primer paso para un entendimiento entre ios 

diestros españoles y aztecas 

E N Méjico, el pasad» dUat 29 de 
octubre, quedaron legalmente 

fusionadas la Asociación Nacional 
de Matadores de Toros y Novillos y 
la Unión Mejicana de Matadores de 
toros y Novillos. De este modo se 
ha resuelto él pleito entre los tore
ros mejicanos. Por parte de la Aso
ciación firmó el secretario general, 
Manuel CapetiUo. y por la Unión, 
Mario Sevilla, secretario de esta en-
¿idad. Fué testigo de la firma del 
convenio José Adrázo, ganadero de 
L a Punta y presidente de I» Unión 
de Matadores de Toros de Lidia. 

A partir de este momento todos 
ios toreros de Méjico quedan agru
pados en |a Unión Mejicana de Ma
tadores de Toros y Novillos, y d 
Comité directivo en la forma si
guiente: secretario general, Ma
nuel Capetillo; secretario para el 
interior, Juan Silveti; secretario 
para el exterior, Alfredo Leal; te
sorero, Jorge Agullar; secretario de 
acias, Jesús Gentiles; farimer sub
secretario suplente, Joseliio Huer
ta; segundo subsecretario suplente, 
Curro Ortega. 

Una vez fusionadas ambas agru
paciones, d secretario general de la 
Unión renunció al cargo que ocu
paba e hizo entrega de toda la do
cumentación de esta entidad y del 
sanatorio Santa María de Guada
lupe libre de todo gravamen. 

Según palabras de Mario Sevi

lla, queda vigente el convenio lau
rino hlspanomejioano. 

.* * • 
N. dé la ti.—De acuerdo con la 

Información que publicamos la se
mana pasada, éste era el primer 
paso que babia que solventar para 
llegar a una normalidad en las re
laciones taurinas entre los dos 
países. 

Pero no estamos de acuerdo en 
que —porque lo diga Manolo Sevi
lla— esté vigente el convenio tau
rino hispanomejicano. Si éste está 
vigente ello será debido a qué" en 
el momento de la unilateral y ca
prichosa ruptura por parte de los 
toreros mejicanos el Sindicato del 
Espectáculo de España,, en su Gru
po de Matadores de Toros y Novi
llos, declaró que di pacto segnia vi
gente de derecho, aunque suspendi
do de hecho por la inesperada e 
inaudita m e d i d a de allende el 
océano. 

Además, les toreros españoles, en 
su reciente reunión, han acordado 
que como previa -premisa para la 
normalidad se paguen sus ho
norarios por la México. Y nosotros 
seguimos con nuestra pregunta al 
señor Cossío: «¿Pagó?» 

Cumplido este segundo requisito 
—el primero, la unión, ya se cum
plió—, se podrá hablar de reanuda
ción de actividades de los toreros 
españoles en Méjico. 



e hueenm 

l̂ f O son raras, y hasta casi parecen, en 
cierto modo, obligadas, las influencias 

pictóricas; es decir, la herencia estética 
y estilística que unos pintores reciben de 
otros, la sucesión de una manera de hacer 
y de sentir en el arte por enseñanza per
sonal previa, por devoción simplemente o 
por afinidad temperamental y psíquica. 
Esta influencia, 'que ha ejercido su vasa
llaje en todos los tiempos, se deja sentir 
por igual en la literatura, en la poética 
y en las artes plásticas. En realidad, % 
trata de una semejante temperatura espi
ritual entre ciertas personas de análogo 
sentido emotivo y, conceptual de la vida. 

Sabida es la influencia que Goya ejerció 
sobre los pintores que le sucedieron en el 
transcurrir de los anos inmediatos a los 
suyos, y muy principalmente sobre Euge
nio Lucas, «el Viejo». Cuadros de éste han 
sido atribuidos y catalogados como del pri
mero, y así también, a casi un siglo de dis
tancia, un lienzo del también pintor espa
ñol don Francisco Domingo Marqués, el 
famoso retrato del torero «Costillares», ha 
sido atribuido durante mucho tiempo al 
genial pintor de Fuendetodos, al autor de 
las extraordinarias «Majas». 

Y si Dcaningo Marqués sintió devota
mente la influencia o la inclinación hada 
el arte goyesco, su hijo, el famoso e inol
vidable pintor taurino Roberto Daningo, 
estuvo atraído, más bien diríamos suges
tionado, por Lucas. ¿Intención imitativa? 
No. Ratundamente, no. Seducción por la 
forma de pintar de otro artista que le 
había precedido, y cuya manera de hacer 
e interpretar le encantaba. Y es curiosa 
esta inclinación en un pintor tan enamo
rado de la luz y el sol como era Domingo, 
por su ascendencia levantina o mediterrá
nea, enamorado del pincel de Lucas, pin
tor de sombras. Roberto Domingo, que a 
su vez hereda las formas estéticas, el 
estilo y la escuela que caracterizó la pin
tura de caballete de su padre, recoge tam
bién entusiásticamente el legado espiritual 
de Eugenio Lucas (padre), y es tal tam
bién la semejanza «te su pincelada, del co
lor y del dibujo del pintor madrileño, del 
viejo Lucas, que una pintura' suya muy 
notable, realizada sobre latón y con un 

J l < u 
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asunto muy, goyesco, aunque con la téc
nica del tan repetidamente citado Lucas, 
figura hoy como de éste en un importante 
Museo provincial que lo compró a alto pre
cio. Es decir, que don Francisco Domingo 
Marqués se acerca a Goya y Roberto Do
mingo siente a ratos la influencia bien
hechora de Lucas. 

Todo arte es cuantitativo de otro arte, 
de una forma de expresar el amplio con
cepto de la Naturaleza, de la vida o de 
las cosas. Continuación en esencia de una 
sensibilidad «(positiva modificada por el 
proceso evolutivo del tiempo, que todo lo 
transforma y todo lo cambia y modifica, 
acoplándolo al tiempo presente, poniéndole 
el sello de la momentánea actualización de 
las horas que pasan. 

¿Quiso R o b e r t o Domingo deliberada
mente buscar a Lucas, encontrarse con 
Lucas en el camino de su arte? Tal vez, 
aunque sin propósito malintencionado de 
fraude, de posible confusionismo de época, 
de estilo y de firma. Les cuadros general
mente asi pintados por Domingo llevaban 
su firma. Aceptó, eso sí, el estiló del XIX, 
el predominio de la nota oscura y, -hasta 
si se quiere, melancólica; el ambiente de 
unos años cargados de pesimismo y de
cadencia por el espíritu españolísimo de 
una pintura que señaló, sin proponérselo, 
un momento interesante, ya que no va
lioso, muerto Goya, de la pintura espa
ñola, Goya primero y luego Lacas y Alen-
za se hermanan en su tenebrismo. Era la 
herencia del X V I I , o más concretamente, 
de la Edad Media. 

Siempre, en todo tiempo, han existido 
las influencias pictóricas; La ininteligible 
pintura moderna, lo exis tendal y abstrac
to del arte joven de nuestros días, ¿no es 

¿sino la consecuencia del movimiento de 
Braque y de Picasso? Es Una reacción ló
gica la herencia de particularidades, por 
lógica evolución estética, de unas genera-
ciones a otras. En el arte de hoy siempre 
habrá, aunque sea ligeramente, la influen
cia de un ayer más o menos inmediato. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

Corrida.:, guache dei qiu- íiu- notabi
l ís imo pintor laur ino R ó b e l o Domingo, 
en el que es de o b s m a r la tendencia 
t^tf.tica v mas aun -Jibujiciica de Euge
nio Lucas (padre). íColección señor 

Revna) 



Q O.—Barcelona. Llamar «pase ayudado» ~al que 
se da con la derecha (ayudado 

con el estoque, según dicen), es un disparate como 
una casa, aunque lo afirme un «maestre». Ya sabe 
usted qne el maestro Ciruela es inmortal. No hay 
otro pase «ayudado» que el que se da con las dos 
manos. i Ü S J 

L. A. B.—Valencia. Las cartas se firman con el 
nombre y los apellidos del 

que las escribe. Las iniciales somos nosotros las que 
las usamos al contestar. 

Julio Aparici, «Fabrilo», tomó la alternativa en 
esa ciudad de manos de Antonio Carmona, «el 
GoMito», el 14 de octubre de 1888, con toros de 
González Nandín, de los cuales el de la cesión lle
vaba por nombre «Panadero» y era colorado. 

El toro de Cámara que le ocasionó la muerte se 
llamaba Lengüeta, de pelo cárdeno. 

El de Pablo Romero que hirió de muerte a Paco 
«Fabrilo» se llamaba «Corucho» y era negro. Dicho 
Paco alternaba en tal ocasión, mano a mano, con 
su paisano Carlos Gasch, «Finito», 

Al reaparecer Ignacio Sánchez Mejías, en el año 
de 1934, y antes de recibir, el 11 de agosto, en Man
zanares, su cogida mortal, había toreado las corri
das siguientes: 15 de julio, Cádiz; 22, San Sebas
tián; 5 de agosto, Santander; 6, La Coruña, y 10, 
Huesca, de manera qne la de Manzanares hacía la 
número seis. Alternó en ella con «Armillita» (Fer
mín) y Corrochano, además de rejonear dos toros 
Simao da Yeiga, y el ganado pertenecía a don 
Ricardo y don Demetrio Ayala. 

A Angel Navas, «Gallito de Zafra», nacido en di
cha población el 9 de junio de 1893, le dió la 
alternativa Antonio Márquez, el día 15 de agosto 
de 1925, en la Plaza de Mérida, con toros de la 
Viuda de Soler y actuando «Facultades» de segundo 
matador. 

¿Que le recomendemos un libro de temas tau
rinos? Hay montañas de ellos, y muchos recomen
dables. Por eso no podemos fijar la atención en 
uno solamente. Hágase cargo. 

V. S.—Cádiz. El matador Francisco Ezpeleta 
no nació en esa ciudad precisa

mente, sino en Sanlúcar de Barrameda. La fecha 
de su llegada al mundo fué la del 29 de mayo del 
año 1795, y dejó de existir en el año 1859. Ya sabe 
usted, pues, la época en que vivió. 

Fué matador de toros desde el 25 de agosto 
de 1829, fecha en que alternó con Manuel Lucas 
Blanco en el Puerto de Santa María, aunque sin 
mediar cesión de trastos, costumbre que no era 
obligada en aquel tiempo. 

T. M.—Cazalla de la Sierra (Sevilla). Ahí tiene us
ted la sem

blanza que nos pide: 

Formidable matador, 
pues practicó el volapié 
con un arte y una fe 
que fué en ello un profesor; 
nadie jugó el asador 
de modo más asombroso, 
y aquí, lo mismo que en Francia, 
se hizo el hombre tan famoso 
que no pisó nunca un coso 
matador de más prestancia. 

Julio García, «Palmeño», tomó la alternativa en 
(A^V6* 23 de septie^re de 1928, de manos de 
<AJgabeño» (hijo), con toros de Pablo Romero y ac-
uando Antonio Posada de segundo matador, 

¿Sería cierto? 
Miguelito Ramos, un aficionado de Sevilla, de 

mucha gracia y no menor simpatía, a quien por 
su gran pasión por Rafael «el Gallo» apodaron 
«el Gallino», discutía, a l lá por el año 1912, con un 
bombista, y cansado de argumentar, quiso poner 
término a la cuestión diciendo: 

— En fin: a mí no me gusta hablar de estas 
cosas más que con los que entienden de toros. 

— Yo entiendo más que usted —replicó el bom
bista. 

— ¡Qué va usted a entender, hombre! ¡Si usted 
no ve toros más que cuando se mira al espejo! 

No hay que decir que si la cosa no acabó mal 
fué gracias a la intervención de los presentes, que 
lograron ponér paz, no sin gastar más saliva que 
se necesita para comerse un membrillo. 

E. N.—rNimes (Francia). La actual ganadería de 
los^ señores Soria y Pe-

ñato (don Eugenio Lázaro Soria y don Manuel 
Martín-Peñato Vicente) tiene por divisa los colo
res verde y blanco y su hierro es el del margen. 

Dicha vacada fué adquirida por 
Ĵ P los referidos señores de doña Vi-
J centa Martín Esperanza, viuda de 

4 \ Cruz, quien, en unión de sus hijos, 
/ i , don Francisco y don Mariano Cruz 

Martín, la formó con reses adquiri
das en 1942 de doña María de la Purificación Sán
chez y Sánchez; propietaria en aquella época de 
una de las partes de la que había sido de don Ma
tías Sánchez Cobaleda, antes del conde de 'Tres-
palacios. . 

Ti M.—Barcelona. El fuerte huracán que se desató 
sobre ésa ciudad el día 4 de 

abril del, año 1897 debiera haber sido mas que 
motivo suficiente para suspender la corrida de 
toros dispuesta para aqiiella tarde. Estaban anun
ciados seis toros de la ganadería de Murube, que 
debían estoquear Antonio Reverte y Emilio To
rres («Bombita»). 

Reverte manifestó por la mañana que no se 
hallaba en disposición de torear, a causa de resen
tirse de una lesión sufrida recientemente, y «Bom
bita» se comprometió a echar fuera toda la corrida. 

La permanencia en la Plaza era asaz incómoda; 
el vendaval levantaba nubes de polvo, a través 
de las cuales se veía deficientemente la lidia. 

Se efectuó ésta en medio de constante riesgo, 
pues el viento hacía ilusorio el empleo de capotes 
y muletas. 

«Bombita» estuvo valiente y sereno; puede de
cirse que sus faenas fueron realizadas a cuerpo 
limpio, ya que el huracán le arrollaba frecuente
mente en el palo la tela de la muleta. 

^ 1 

Fué aquélla una tarde de prueba para Emilio^ 
el cuál estoqueó cinco toros mostrando un valor 
sin límites. 

El último astado, procedente de la ganaderaí 
de Fuente el Sol, fué muerto por el banderillero 
«Blan quite». 

¿Es todo esto lo que usted deseaba saber? Pues 
queda servido. 

C. B.—Salamanca. La última actuación de Pepe 
Amorós como matador de to

ros fué en esa ciudad, el 21 de septiembre de 1943, 
al estoquear, alternando con Nicanor Villalta y 
Antonio Bienvenida, toros de Mulero. 

En dicha ocasión no dió muerte más que a un 
toro, según datos que tenemos a la vista. 

No sabemos que después actuase como tal ma
tador. 

/ . S.—Santander. Las corridas veraniegas efec
tuadas en esa ciudad el año 

1906 fueron tres, todas en el mes de julio, con 
estos carteles: 

Día 22. Ricardo «Bombita» y «Machaquito», toros 
de Miura. 

Día 25. «Quinito», Ricardo «Bombita» y «Ma-
chaquito», toros de Santa Coloma. 

Y día 29. «Quinito», «Regaterín» y «Bienvenida», 
toros de Urcola. 

De estas tres corrida», la celebrada con una lluvia 
incesante y torrencial a ratos, fué la primera, la 
de los toros de Miura. 

L. P.—Valencia. Las corridas toreadas cada año 
por Manuel Mejías y Rápela 

(«Bienvenida») mientras fué matador de toros fue
ron las siguientes: 

Tomó la alternativa en Zaragoza el 14 de octu
bre de 1905, y volvió a torear en la misma Plaza 
el día 19, de manera que fueron dos las corridas 
toreadas en tal año después de su ascenso. 

En el año 1906 tomó parte en 35. 
En 1907 descendió a 29. 
Subió a 33 en la temporada de 1908. 
Las de 1909 no pasaron de 28. 
En el año 1910 llevaba una temporada triunfal, 

y el 10 de julio, en Madrid, al encerrarse como 
único matador con seis toros de Trespalacios, le 
cogió él tercero y le produjo en el muslo izquierdo 
una cornada tan grave que le impidió torear en el 
resto de aquella campaña. Al sufrir tal percance 
llavaba toreadas 20 corridas, y con tan sensible 
motivo perdió un puesto que había ganado en 
buena l i l y ya no pudo recobrar. 

En 1911 sumó 31 corridas en total. 
En 191.2 solamente toreó 18, pero hay que tener 

en cuenta que una cornada que sufrió, también en 
Madrid, el 26 de mayo le hizo perder bastantes 
ajustes. 

En 1913 se vistió de luces 24 tardes. 
En 1914, ya en franco descenso, no pasó de 

17 corridas. 
En 1915 solamente tomó parte en 6. 
Ascendió a 12 en 1916 y toreó 8 en 1917. 
A partir del año 1918 estuvo en América y no 

reapareció en España hasta 1924, durante cuya 
temporada toreó 3 veces. 

Así terminó la vida activa de tan notable torero. 
José Pascual («El Valenciano») tomó la alterna

tiva en esa capital el 18 do octubre de 1903, de 
manos de Emilio Torres («Bombita»), con toros de 
Concha y Sierra, y se la confirmó en Madrid Manuel 
Lara («El Jerezano») el 10 de septiembre de 1905, 
con toros de Luis Patricio, actuando de testigo 
Vicente Pastor, 
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G ANADERIA fundada por don Francisco Javier 
Guendulain, de Tudela (Navarra), con reses de 
la viuda de Lecumberri, que pastaban en terre

nos de MuriUo de las Limas. 
La presentación de estos toros en la Plaza de Ma

drid con divisa pajiza, se verificó el 1 de julio de 
1776, agradando aquéllos al público por su pequeña 
alzada y su bravura. 

Muchos años después pasó la vacada a don Juan 
Guendulain, nombre que apareció por primera vez 
en los carteles de la Plaza madrileña anunciand9 los 
toros que, con divisa escarolada, se lidiaron el 22 de 
septiembre de 1828; y de don Juan la heredó don 
Tadeo Guendulain, a cuyo nombre se jugaron los 
toros, también por primera vez en Madrid, con otros 
de la viuda de Zalduendo, el 7 de octubre de 1849. 

En 1850 adquirió la ganadería el conocido ban
quero don Nazario Carriquiri, que la cruzó con se
mentales de Pica vea de Lesaca, eligiendo para mar
car las reses eLhierro de dos ees entrelazadas y Ja 
divisa verde y encarnada. 

Durante la época a que venimos refiriéndonos, 
aunque una parte de la vacada pertenecía al conde 
de Espoz y Mina, los toros se anunciaron al solo 
nombre de don Nazario Carriquiri, el que los pre
sentó en la Plaza de Madrid el día 10 de julio 
de 1864. 

En 1883 el conde de Espoz y Mina adquirió la 
parte de Carriquiri, y a nombre de dicho conde, por 
primera vez en Madrid, se lidiaron seis toros el 18 
de julio de 1885, siendo estoqueados por «Lagartijo» 
y «Frascuelo». 

Al faílecimiento del conde de Espoz y Mina, con
tinuó la vacada en manos de sus herederos basta 
el año 1908, en que la enajenaron a don Bernabé 
Cobaleda, de Salamanca. Y a nombre de éste se li
diaron los toros, por primera vez en Madrid, la tarde 
del 4 de julio de 1909. 

E l señor Cobaleda, en 1925, adquirió 32 novillas y 
un semental de la ganadería del conde de la Corte, 
y otras tantas hembras al año siguiente, eliminando 
poco a poco las antiguas reses navarras. 

A la muerte de don ¡Bernabé —enero de 1929--
heredó una mitad de la torada, con el hierro y la 
divisa, su hijo, don Juan Cobaleda Sánchez, a cuyo 
nombre se lidiaron los toros, por primera vez en la 
Plaza de Madrid, el 10 de mayo de 1931. 

Posteriormente agregó don Juan a la vacada una 
punta de reses de don José Encinas, las que, en 1941, 
vendió a don Vicente Charro (hoy de Alicio Taber
nero), y en 1955 puso a cierto número de vacas el 
toro «Berreón», oriundo de Bohórquez y adquirido a 
don Lisardo Sánchez. 

Pastan las reses, ordinariamente dj pelaje negro, 
en las fincas Campocerrado y Sepúlveda, de los tér
minos de Martín de Yeltes y Castraz, en la provincia 
de Salamanca. 

AREVA 
(Dibujo de S. Ferrari.) 

Un tipo de toro de 
la ganad e r í a de 
J u a n Cobaleda en 
los corrales de l a 
P l a z a de Madr id 


